


En 1996 se cumplía el sexto centena­
rio de la muerte del aragonés don Juan 
Fernández de Heredia, uno de los perso­
najes más importantes e influyentes de la 
Europa del siglo XIV. 

El Centro de Estudios Bilbilitanos no 
podía ser ajeno a este sexto centenario y, 
junto con el Ayuntamiento de Muné­
brega, y con la colaboración de la parro­
quia, de la Asociación Cultural «Juan 
Fernández de Heredia» y de la coopera­
tiva comarcal «Virgen del Mar y de la 
Cuesta», organizó una jornada conmemo­
rativa el 4 de mayo de 1996. Se trataron los 
aspectos histórico, literario y artístico de 
donjuan. 

En la edición que ahora tienen en sus 
manos, se ha incluido un estudio sobre la 
iconografia de don Juan. Las miniaturas 
conservadas en la Biblioteca Nacional, en 
las que el Maestre encarna a los perso­
najes históricos más diversos, son sin duda 
lo más vistoso de esta publicación. 
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PRÓLOGO 

En 1996 se cumplía el sexto centenario de la muerte del aragonés don Juan 
Fernández de Heredia, uno de los personajes más importantes e influyentes de la 
Europa del siglo XIV, hoy apenas conocido en su tierra, y que, naturalmente, no 
figura en los libros de texto de Historia para niños y jóvenes. De la efemérides ad­
virtió con un año de antelación el profesor Fatás en un artículo periodístico que 
aquí reproducimos. 

En su pueblo natal, Munébrega, de la comarca de Calatayud, no le olvidan, 
habiéndose creado hace pocos años una asociación cultural que lleva su nombre, 
y que con motivo de las Segundas Jornadas de Estudio sobre la Orden del Santo 
Sepulcro (Zaragoza-Calatayud, noviembre 1995) organizó, junto con el Ayunta­
miento, un homenaje a su paisano don Juan. Días más tarde comenzaba el Cuar­
to Curso sobre Lengua y Literatura en Aragón, centrado en Juan Fernández de He­
redia y su época, organizado esta vez por la Institución «Fernando el Católico», y 
celebrado en Zaragoza y Caspe. 

El Centro de Estudios Bilbilitanos no podía ser ajeno a este sexto centenario 
y, junto con el Ayuntamiento de Munébrega, y con la colaboración de la parro­
quia, de la Asociación Cultural «Juan Fernández de Heredia» y de la cooperati­
va comarcal «Virgen del Mar y de la Cuesta», organizó una jornada conmemo­
rativa el 4 de mayo de 1996, cuyo programa se adjunta. Se trataron el aspecto 
histórico de don Juan, por Esteban Sarasa, el literario, por Mª Isabel Muñoz, y 
el artístico, aunque de forma indirecta, por Agustín Sanmiguel. 

Al preparar la edición de las tres conferencias, que ahora tienen en sus manos, 
el Centro consideró la oportunidad de incluir un estudio de la investigadora bilbi­
litana Mª Isabel Muñoz sobre la iconografía de don Juan. Las preciosas miniatu­
ras conservadas en la Biblioteca Nacional, en las que el Maestre encarna a los per­
sonajes históricos más diversos, son sin duda lo más vistoso de esta publicación, 
que esperamos contribuya a mantener viva la imagen de este aragonés universal. 

CENTRO DE ESTUDIOS BILBILITANOS 
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DON JUAN 

Dicen las enciclopedias que Don Juan Fernández de Heredia fue uno de los 
más notables y admirados personajes europeos de su tiempo, en el esplendor de la 
Edad del Gótico. Para los estudiosos de la cultura, este hombre fue un humanista 
de primer orden, mecenas de todas las artes, sabio y erudito él mismo, conocedor 
de los clásicos griegos y latinos, traductor de algunos al romance, bibliófilo y pro­
motor de la belleza. Para otros, fue un singular talento internacionalista y diplo­
mático, activo en todos los lugares importantes de Europa, conocedor de las cor­
tes y sus príncipes, sin excluir la pontificia. 

Otros más lo reputan como egregio hombre de Estado y religión, toda vez que 
llegó a ocupar el poderosísimo solio de la Orden del Hospital de San Juan de Je­
rusalén, especie de empresa transnacional con intereses de gran envergadura por 
toda la cuenca del Mediterráneo. Y también los hay que destacan sus condiciones 
como jefe de guerra y caudillo de ejércitos. Vivió larguísimos años, entre 131 O y 
1396, y puede decirse con rigor que no hubo en Europa, así católica como bizan­
tina, persona de nota que no tuviese noticia de este gran señor y respeto sincero 
por sus dotes y grandeza. 

El Gran Maestre de la Orden del Hospital gobernaba hombres, tierras y juris­
dicciones desde el Asia hasta el Atlántico y sus Estados le conferían ingentes re­
cursos de toda suerte. Antes de serlo don Juan, fue servidor directo de reyes y pon­
tífices, mediador entre ellos, guerrero que luchó en la trascendental batalla de 
Crécy y, también, triste preso de los poderosos turcos otomanos. 

Hoy, cuando está tan de moda otra vez la novela histórica, podría una buena 
pluma convertirlo en protagonista de un libro apasionante, lleno de recorridos de 
apariencia fantástica y trufado de secretos y arcanos de toda laya, de sucesos pro­
digiosos y de grandes hazañas. 

Conoció personalmente Jerusalén, Anatolia, Rodas, el Epiro y, por desconta­
do, las cortes de Aviñón, de París, de Pamplona, de Burgos, de Zaragoza, de Ro­
ma. Mandó escribir y revisó o escribió él mismo una obra empeñosa e importan­
te, como fue una Grant Cronica de Espanya, que ha llegado bastante completa 
hasta nosotros, y también bajo su tutela inteligente y crítica y con su intervención 
se escribieron la Cronica de los Conquiridores, el Libro de los Emperadores, el de 
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Guillermo Fatás 

los Fechas e Conquistas del Principado de Marea, una bella Flor de las Ystorias 
de Orient y un Libro de Marco Polo. 

Se ocupó de traducir las imperecederas Vidas Paralelas de Plutarco a su ro­
mance materno y dispuso igualmente pulidas traducciones de Tucídides, el maes­
tro griego de la Historia, de Orosio, flor de historiadores cristianos de la Antigüe­
dad, y de otros más. 

Probablemente no hay ningún otro personaje hispano, acaso excepción hecha 
del mismísimo Alfonso X el Sabio, que alcanzase tanto porte universal durante su 
dilatada vida. Por él y su armada dominaron un tiempo nuestros reyes las lejanas 
tierras griegas, y no el Duque de Durazzo, Luis de Navarra, que las iba a ocupar. 
El inmortal Zurita atestigua que cuando Pedro Martínez de Luna, Cardenal de 
Aragón y ya papa Benedicto XIII, llegó a ocupar el trono pontificio en el exilio 
papal de Aviñón, encontró pignorados incluso los ornamentos sagrados de la ca­
pilla reservada al titular de la Sede de Pedro y que fue don Juan quien, con sus 
bienes, rescató a don Pedro de tanta necesidad y le permitió, con ello, inaugurar 
con fuerza su largo y dramático mandato. 

No obstante ello, que nadie pregunte a los aragoneses quién fue este hombre, 
porque lo ignoramos por completo. Sin embargo, nació en la muy aragonesa Mu­
nébrega, que aún guarda rastros de su fulgor, así no lo sepa. Y está enterrado en 
la aragonesísima Caspe, en un precioso sepulcro labrado sobre el que lo lloran 
sempiternamente delicadas figuras encapuchadas a la moda de Borgoña y mal­
tratado por nuestra historia incivil. En su vejez llevó luengas y patriarcales 
barbas blancas, hendidas por la mitad. Y se hizo representar para la posteridad 
mostrando un libro abierto en la mano izquierda y señalándolo con la diestra, en 
ademán que invita a la lectura. De joven, tuvo aspecto galán y enjuto, también 
con barba, aunque negra, bien recortada y en punta. Vestido de guerrero, en Gre­
cia, y de gran y anciano señor, en España, nos contempla desde sendas miniatu­
ras con las que encabezáronse dos de esas obras suyas, ambas en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. 

Los lectores aragoneses pueden ver esas dos piezas miniadas extraordinarias, 
sin tanto esfuerzo, en el reciente libro de la profesora Ledesma sobre las Órdenes 
Militares en Aragón. 

Todo lo cual viene al hilo de que en 1996 hará seis seis siglos de su muerte. Y 
nos parece a algunos que, junto a las celebraciones por Goya (que es de suponer 
alguien esté preparando, aunque no se nota nada), debieran hallarse tiempo y-me­
dios para devolvernos a este singular zaragozano, esplendor de su siglo y hoy pol­
vo yerto de nuestra descabalada memoria, arquetipo de los hombres que, sin re­
nunciar a sus raíces patrias, supieron hacer Europa y entender qué era y por qué 
existía. 
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JUAN FERNÁNDEZ DE HEREDIA, 

CONSEJERO DE REYES* 

Esteban SARASA SÁNCHEZ 

Universidad de Zaragoza 

La reciente o inmediata publicación de tres trabajos, de características dife­

rentes, dada la condición de sus autores, sobre la figura y la obra de Juan Fernán­

dez de Heredia1, evita desarrollar aquí ampliamente un estudio pormenorizado de 

mayor calado que lo que ahora se presenta en relación con una de las muchas fa­

cetas de tan gran personalidad: su vinculación con la monarquía aragonesa 2
. 

Sin embargo, aun centrándose estas páginas en la facies política del maestre 

que le llevó a la consideración de los reyes de Aragón, es ineludible pautar el es­

tudio con algunas fechas y acontecimientos significados en la biografía actualiza­

da del ilustre aragonés3, así como con lo suscitado al respecto en cada caso 4
. 

Texto basado en la conferencia impartida en Munébrega (Zaragoza) el 4 de mayo de 1996, 
con motivo del VI Centenario de Juan Fernández de Heredia (¿ 1310-1396). 

Mª Luisa LEDESMA: «Juan Fernández de Heredia en el marco de la Orden del Hospital de San 
Juan de Jerusalen» en Juan Fernández de Heredia y su época (IV Curso sobre Lengua y Literatura en 
Aragón, institución «Fernando el Católico», Zaragoza 1996, pags. 17-30); Alberto MONTANER, «Una 
aproximación a Juan Fernandez de Heredia», en Turia 35-36 (instituto de Estudios Turolenses, 
D.G.A., C.A.I. e I.F.C., Teruel 1996, pags. 253-283); y Juan Manuel CACHO, Juan Fernández de He-
redia (Colección «Mariano de Pano», C.A. l., Zaragoza, 1997). 

Bonifacio PALACIOS, «El maestre Fernández de Heredia y la monarquía aragonesa», en Jor-
nadas sobre el Maestre Juan Fernández de Heredia: Tiempo, Personalidad y Proyección Histórica 
en el Sexto Centenario de su muerte (Instituto Complutense de la Orden de Malta, Madrid 1997, en 
prensa). 

Por ejemplo: 1328 (caballero de San Juan del Hospital), 1333 (lugarteniente del comendador 
de Alfambra), 1333-1334 (comendador de Alfambra, Villel, Aliaga y Zaragoza), 1338 (consejero real 
de Pedro IV el Ceremonioso desde esta fecha), 1346-1377 (castellán de Amposta), 1347-1348 (inter­
vención a favor de Pedro IV en la guerra de la Unión), 1355-1356 (gobernador de Aviñón), 1377 (gran 
maestre de la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén), 1378 (intervención en el Cisma de la Igle­
sia), 1382 (traslado definitivo a Aviñón donde residirá hasta su muerte en 1396). 

Como en lo referido al «cuestionado» nacimiento del personaje en Munébrega, datado entre 
1310 y 1315. 
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Esteban Sarasa Sánchez 

Religioso del Hospital de Jerusalén, gran maestre de la Orden, viajero incan­
sable, bibliófilo, erudito y consejero político en los reinados de dos soberanos (Pe­
dro el Ceremonioso y Juan I), dada su longevidad octogenaria5; se le ha conside­
rado nacido en Munébrega, aldea de la Comunidad de Calatayud, hacia 131 O 
(aunque ambas circunstancias se cuestionan); de noble familia, pues su padre Gar­
cía Fernández de Heredia había sido caballero de la corte de Jaime II (1291-1327) 
y engendrado tres hijos, uno de los cuales fue Juan; y con presencia permanente 
en la actividad de la Orden Hospitalaria y de la Corona de Aragón desde el mo­
mento en que se incorporó a la primera y empezó a dejarse sentir en la segunda a 
instancia regia6

. 

Pero, acaso su dimensión humanista e ilustrada ha ocultado algunas actuacio­
nes destacables en la Orden, la Corte y el Cisma; pues sobresalió corno gran maes­
tre, como consejero regio y también cual mediador en la dislocación del pontifi­
cado entre Roma y Avignon 7

. 

Y es que se ha insistido sobre todo en su importante papel como transmisor de 
la cultura griega dentro del renacimiento humanista aragonés y catalán; según una 
tradición inaugurada con las conquistas en Oriente de Jaime II y su hijo Federico 
de Sicilia (1303-1311), el dominio siciliano (1311-1377) y el catalán ( desde 1377) 
en los ducados de Atenas y Neopatria, cuando el elogio del Ceremonioso (Pedro 
IV de Aragón) del Partenón 8

• 

La difusión de los historiadores griegos, desde entonces, y sobre todo a través 
del interés mostrado por don Juan Fernández de Heredia personalmente y de los 
caballeros aragoneses y catalanes de la Orden del Hospital de San Juan en Orien­
te9

, situó al maestre en un lugar de honor'º. 

Debió morir entre los 81 y los 86 años de edad (Munébrega 1310-1315? - Aviñón 1396), por 
lo que al final de su vida en Aviñón apenas podría influir en la voluntad de Juan I de Aragón. 

Mª Luisa LEDESMA, obra citada. 

Aunque sólo al final de su vida coincidió con otro ilustre aragonés inmerso igualmente, con 
implicación directa, en la cuestión del Cisma de la Iglesia: don Pedro Martínez de Luna, papa en la 
obediencia de Aviñón con el nombre de Benedicto Xlll (sobre dicha figura, recientemente se han pu­
blicado las Actas de las Jamadas de Estudio VI Centenario del Papa Luna, Zaragoza 1997, de varios 
autores). No obstante su vinculación con Aviñón fue anterior (A. LUTTRELL, «Juan Fernández de He­
redia et Avignon, 1351-1367», en El Cardenal Albomoz y el Colegio de España, Bologna 1972, vol. 
1, pags. 287-316). 

Sobre la importancia humanística del personaje, ver de Alberto MONTANER, la obra citada en 
la nota 1. 

Anthony LUTTRELL, «Greek histories translated and compiled for Juan Fernández de Here­
dia, Master of Rhodes 1377-1396», en Speculum 35, 1960, pags. 401-407. 

10 La bibliografía seleccionada sobre el personaje en general, en A. MONTANER, obra citada, 
pags. 278-283. 



Juan Fernández de Heredia, Consejero de reyes 

Sin embargo, algunos aspectos de su vida familiar y social sorprenden todavía 
por su relevancia: como la relación matrimonial, que sitúa al personaje como ca­
ballero de San Juan en 132811 y padre de cuatro hijos (un varón y tres hembras) 
ilegítimos nacidos después de 134012

; o la escalada curricular, pues a partir de 
1333 aparece sucesivamente como lugarteniente del comendador de Alfambra 13, 
comendador después de dicho lugar y de Villel y Aliaga 14, y finalmente también 
comendador de la encomienda de Zaragoza en 134415

. 

Este espectacular ascenso en la Orden Hospitalaria lo compaginó con su in­
fluencia en la corte de Pedro el Ceremonioso, de quien fue consejero a partir de 
133816 y firme apoyo de la causa realista (del rey) en contra de la unionista (de la 
Unión) entre 1347-48'7; siendo determinante su actitud para atraer a los Luna ha­
cia el bando del rey, lo que fue decisivo para el desenlace final a su favor 18

. 

Así pues se involucró en la política interna de la Corona y la sirvió en el exte­
rior; en un siglo, el XIV, en el que la de Aragón y los hospitalarios sanjuanistas se 

11 Se ha pensado al respecto que don Juan habría tenido dos hijas de su primer matrimonio y a 
instancias de su hermano mayor, Blasco, volvería a contraer enlace teniendo nueva descendencia en 
Juan y Teresa. Pero después, al tener su hermano descendencia finalmente y garantizar en ella la su­
cesión familiar, don Juan pudo dedicarse a sus aspiraciones personales. Historia que interfiere con la 
realidad no desvelada del todo sobre la cuestión. 

12 José VIVES, en Juan Fernández de Heredia, Gran Maestre de Rodas. Vida, Obras, Formas 
dialectales ( 1927), insinuó hace tiempo ya que acaso ni siquiera existieron esos cuatro hijos adjudica­
dos al maestre en dos relaciones heterosexuales. La biografía a cargo de A. LUTTREL, que desde 1984 
anuncia el Hispanic Seminary of Medieval Studies, quizás aclare definitivamente el dilema, dada la 
continuada dedicación de este especialista norteamericano a la figura y la obra del de Heredia, así co-
mo a la historia de la Orden de San Juan de Jerusalén. 

13 M.ª Luisa LEDESMA, «Juan Fernández de Heredia en el marco de la Orden del Hospital», obra
citada, pag. 19. 

14 Alfambra y Villel habían sido antiguas encomiendas de la Orden del Temple que, tras su di-
solución en 1317, habían pasado a la del Hospital. 

15 M". Luisa LEDESMA, obra citada: «Zaragoza era la principal cámara magistral de la Orden en 
Aragón. El palacio de la Zuda, antigua fortaleza musulmana en el noroeste de la muralla de piedra, y 
la iglesia de San Juan de los Paneles constituían el epicentro de la administración de las numerosas 
fincas, urbanas y rústicas, que la Orden poseía en la ciudad y en el extrarradio» (pag. 20). 

16 Fernández de Heredia, Juan, en Gran Enciclopedia Aragonesa, vol. Y, a cargo de Conrado 
GUARDIOLA AL COVER, pag. 1352, col. 3ª. Sin embargo esta fecha es imprecisa, en cambio cabe destacar
tacar lo que M.L. Ledesma escribe al respecto: «si el ingreso en la Orden reportaba apetecibles pre­
bendas a los caballeros sanjuanistas, el alto rango de castellán suponía, además del señorío y jurisdic­
ción sobre sus vasallos, su presencia destacada en las filas del Rey y en la corte, así como en las 
asambleas parlamentarias» ( obra citada, pag. 20). 

17 Esteban SARASA, «El enfrentamiento de Pedro el Ceremonioso con la aristocracia aragonesa:
la guerra de la Unión y sus consecuencias», en Pere el Cerimoniós: la seva època, Barcelona 1989, 
pags. 35-45. 

18 Ibidem. 
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Esteban Sarasa Sánchez 

extendieron por el Mediterráneo como superpotencias de diferente proyección y 
universalidad, aunque coincidentes en muchos intereses comunes 19

. 

Pero dicha intromisión la llevó a cabo Fernandez de Heredia a pesar de su ini­
cial enfrentamiento con don Pedro por su gran aspiración: la Castellanía de Am­
posta, ocupada desde 1325 por el tio del rey, don Sancho de Aragón, a quien el 
monarca apoyaba en principio 20

. 

Los visitadores de la Orden nombraron en 1341 al de Heredia como castellán con 
serias dudas del propio Pedro IV, que se quejó al gran maestre de Rodas y ordenó a Juan 
Fernandez de Marciella que desde Teruel se apoderase de Alfambra para anular al cas­
tellán, quien se resistió y fue arrestado en 134221

. Hasta que la muerte de don Sancho 
en 1346 provocó un giro espectacular en la cuestión, y el rey de Aragón solicitó en­
tonces, del maestre de Rodas, la castellanía de Amposta para don Juan, que fue desig­
nado primero como lugarteniente y desde diciembre del mismo año como castellán22

. 

Como maestre de Amposta desde 1346 a 1377 viajó a Rodas en 1354, fue prior 
de la Orden para Castilla y León en 1355 y de San Gil de Provenza en 1356, y 
después también prior de Cataluña en 136923

. 

Dichos años de su castellanía española (1346-1377) fueron los de la interna­
cionalización de su influencia 24

, pero también los de su actuación en la política de 
la Corona de Aragón en tres momentos cruciales para la estabilidad interior y la 
hegemonía peninsular y mediterránea: la guerra civil de la Unión 25

, la reincorpo­
ración de Mallorca a la Corona 26 y la guerra con Castilla entre 1357 y 135927

. 

19 J. DELAVILLE LE ROULX, Les Hospitaliers à Rhodes (1310-1421), Variorum Reprints, London
1974. 

20 A. LUTTRELL, «La Corona de Aragón y las Ordenes Militares durante el siglo XIV», en VIII
Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Valencia 1970, pags. 383-390. 

21 lbidem. 
22 A.T. LUTTRELL, Juan Fernández de Heredia, castellán of Amposta (1346-1377), Master of the

Knights ofSt. John al Rodas (1377-1386), Oxford 1959. 
23 Simultaneidad de cargos que era incompatible con los fundamentos hospitalarios sanjuanis­

tas. Sobre cuyo espíritu puede verse el libro de Mª. Luisa LEDESMA, Las Órdenes Militares en Aragón,
Zaragoza 1994. 

24 El papa Inocencio VI le designó como gobernador y defensor de Aviñón, debiéndosele el 
fuerte amurallamiento de la ciudad papal francesa. 

25 Esteban SARASA, obra citada. 
26 Álvaro SANTAMARÍA, «El reino de Mallorca (1276-1343)», en Historia General de España y

América, tomo IV, Madrid 1984, págs. 729-760; y «Enfeudación de la Corona de Mallorca a la Coro­
na de Aragón», en XI Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Palermo 1984, págs. 187-211. 

27 Incluso consiguió alejar la excomunión contra Pedro IV por incautar las rentas eclesiásticas 
para atender a las necesidades bélicas contra Castilla. Pasando después a representar al rey de Aragón 
ante Enrique II tras el fratricidio de Montiel en 1369 por el que Pedro I de Castilla fue eliminado a ins­
tancias de su hermanastro Enrique; iniciándose así la «revolución trastámara». 
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Diplomático de Aragón ante Castilla, Navarra, Inglaterra o Francia, sirvió ade­
más sus propios libros al Ceremonioso 28

. Y tanto el Ceremonioso como al final 
Juan I le enviaron como embajador hasta Aviñon, de donde fue gobernador en 
1356 a instancia de Inocencio V129

. 

Su gran actividad le impidió intervenir, por ejemplo, en las Cortes de Aragón, aun­
que le representó siempre un procurador30

. A la vez que se hizo consejero de papas co­
mo Gregorio XI, el gran promotor de la biblioteca y de la bibliofilia de Heredia31

, 

quien le propuso finalmente como gran maestre el 24 de septiembre de 137732
. 

Había llegado a cumplir su máximo deseo, puesto que como Gran Maestre 
Hospitalario, de una Orden extendida e implantada por Europa y el Mediterráneo, 
tendría acceso a la política internacional en general y de los diversos es­
tados continentales, peninsulares e insulares 33

. Además del gran prestigio y caris­
ma de tal honor y nombradía. No descargado de gran responsabilidad y riesgo, sin 
embargo, pues como Gran Maestre, Fernandez de Heredia debió de organizar la 
defensa contra los turcos en Grecia, junto con Florencia 34

; obtuvo de la reina Jua­
na de Nápoles en 1377 la cesión de sus derechos sobre Morea (Peloponeso) por 
cinco años, tomando Lepanto en 137835

; y fue hecho prisionero poco después por 
el príncipe Albano con los turcos, vendido como cautivo y redimido por un alto 
rescate entregado a los captores por su Orden 36

. 

Ni que decir tiene que en su altísima dignidad se vio impelido a intervenir en 
el gran Cisma de la Iglesia, ante el peligro de dividirse los hospitalarios en su obe­
diencia papal, ya que en 1378 buena parte de los miembros de la Orden siguieron 

28 A la vez que mediaba también ante Felipe VI de Francia y en nombre del papa para inte11tar 
terminar con la guerra contra lnglaterra a partir de 1355. 

29 Si bien no gozó de la misma confianza con Urbano V (1362-1370). 
30 A. SESMA y E. SARASA, Cortesdel reino de Aragón 1357-1451, Valencia 1976.
31 Un análisis de su tarea en este campo en A. MONTANER, obra citada, págs. 263 y ss.
32 Un año antes de que en 1378 se abriese la crisis derivada del Cisma de Occidente, en la que 

el maestre de Rodas, Juan Fernández de Heredia, optó por el papa de Aviñón, pese a lo cual consiguió 
mantener el prestigio de la Orden del Hospital de San Juan. 

33 Sobre la complicada historia política del siglo, véase como reciente, entre una extensa bi-
bliografía al respecto, el libro XIV et XV siecles. Crises et geneses, bajo la dirección de Jean FAVIER, 
Peuples et Civilisations, Paris 1996. 

34 José VIVES, Juan Fernández de Heredia. Gran Maestre de Rodas. Vida, obras, formas dia-
lectales, Barcelona 1927. 

35 

36 

Mª. Luisa LEDESMA, obra citada en la nota 1, pág. 26.

Ibídem. 
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a Clemente VII37
; peligro que acabó en discordia entre los frailes sanjuanistas que 

tuvieron que abandonar Morea38
. 

Incluso Rodas fue amenazada y su maestre dedicó tres años a defenderla y or­
ganizar la Orden en la unidad y disciplina a partir de 1378 39; trasladándose en 
1382 a Aviñon donde permaneció hasta su muerte en 1396; actuando por esos úl­
timos años de su vida como el gran adalid de la contención del peligro turco y per­
mitiéndose el lujo de aprovecharse de la gran actividad cultural de la corte papal 
en Francia40

. 

Así constató por un lado la importancia de la nueva amenaza oriental que ha­
cía peligrar la propia Rodas y se ilusionó con la recuperación de los Santos Lu­
gares en Palestina 41

, a la vez que tuvo ocasión de sumergirse en el movimiento hu­
manista que empezaba a correr por la Europa mediterránea y que confluía en 
Aviñon junto con las corrientes del pensamiento continental 42

. 

El año de su desaparición, 1396, los turcos derrotaron en Nicópolis a los cru­
zados franceses y húngaros, abriéndose la gran amenaza que había contribuido a 
contener el Gran Maestre de Rodas y preparándose el camino para la caída del Im­
perio Bizantino cincuenta años después43

. 

Pero, volviendo al juego político desempeñado por don Juan Fernández de He­
redia en la Corona de Aragón en la segunda mitad del siglo XIV como consejero, 
embajador e interlocutor en los asuntos propios de aquélla y en orden a cerrar el 
proceso de consolidación interna de los reinos en particular, a devolver la unidad 

37 Miguel CORTËS, «Don Juan Fernández de Heredia et les relations entre Avignon et la Cou-
ronne d' Aragon», en el XII Congrès d'Histoire de la Couronne d'Aragon, vol. IV, Montpellier 1990, 
págs. 26-31. 

38 Mª. Luisa Ledesma comenta a este propósito que la expedición a Morea fue en realidad el 
«fracaso de la idea de Cruzada» que intentó promover el gran maestre ( obra citada, pág. 26). 

39 Mª. Luisa LEDESMA, obra citada, pág. 26.
40 Alberto MONTANER, obra citada, págs. 263 y ss.: a partir de 1382, «fue también entonces 

cuando sus proyectos literarios fueron granando, tanto con la culminación de obras iniciadas anterior­
mente, corno con la ejecución de nuevas empresas, especialmente las inspiradas por su contacto con 
Grecia. Por su correspondencia con Juan I de Aragón, los colofones de algunos de los manuscritos de 
la obra herediana y algunas otras fuentes pueden seguirse a grandes rasgos los progresos de su obra». 

41 Mª. Luisa LEDESMA, obra citada en la nota 1, págs. 26 y ss. 
42 Fernández de Heredia, Juan, O.E.A., vol. V, obra citada, «Personalidad literaria» y «Obra». 

Asimismo, A. MONTANER, obra citada, págs. 263 y ss. A quien remitirnos en este aspecto cultural, jun­
to con la bibliografia recogida por este autor en dicha obra citada. 

43 En 1453 caía Constantinopla y en 1522 Rodas en pleno auge de la expansión turca por el Me-
diterráneo oriental. Parece que el sepulcro encargado en Santa María de Caspe (Zaragoza) por el pro­
pio maestre iba destinado como última morada de sus restos, aunque no pueda confirmarse que sus de­
seos se cumplieran finalmente. 
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a la Corona y a protegerla de la rivalidad castellana, las tres actuaciones anterior­
mente mencionadas al respecto (la Unión, Mallorca y Castilla) centran la atención 
de su intervención al servicio del rey de Aragón. Y para todo lo demás remitimos 
a la bibliografía señalada especialmente en la primera nota y a la recogida, a su 
vez, abundantemente en ella: tanto en lo relacionado con la Orden Hospitalaria de 
San Juan como en su protagonismo cultural y humanístico. 

De las diversas actuaciones dejan constancia, entre otros, los testimonios de la 
Crónica de Pedro el Ceremonioso, los Anales de Zurita y las Actas de Cortes de 
la época44

, puesto que, dada la importancia del personaje, parece razonable que el 
mismo aparezca en éstas y en otras fuentes disponibles con una mayor o menor 
presencia activa y hasta decisiva en algún caso45

. 

La crónica mencionada habla de Fernández de Heredia como miembro del 
Consejo Real que aconsejó al rey sobre los asuntos de la Unión Valenciana de 
1347 y 1348 junto con el camarlengo y algunos juristas 46

. Incluyéndose algún diá­
logo con intervención del mismo del que se dice que era castellán de Amposta y 
que después fue maestre de la Orden47

; quien intervino junto con otros asesores: 

«en tots aquells consells de la Unió cabien e sabien la reina, nostra madastra, 
e l' infant don Ferrando e frare Dalmau de Cruilles, e N' Humbert de Cruilles, e 
N' Amau Sa-Morera, qui fo nostre vicicanceller, e molts cavallers, e juristes, 
e mercaders, e menestrals. Mas en açò no consentiren, ans foren tostemps ab nos, 
don Pedro d' Eixérica, castellá d' Amposta (Juan Fernández de Heredia), maestre 
de Montesa, mossén Gilabert de Centelles, e lo comte de Terranova»48

. 

En la represión de los unionistas zaragozanos que habían levantado a la capital 
del reino contra el rey, también se menciona al por entonces castellán de Ampos­
ta. Tras escuchar al Consejo y decidir la prisión de los rebeldes más culpables de 
la revuelta en 1348 y tras la batalla de Epila de agosto de dicho año49

, el rey, en la 
Aljafería, residencia regia en sus estancias zaragozanas, recibió a las comunidades 
de Calatayud, Daroca y Teruel con sus aldeas; asistiendo al castigo corporal de 

44 Una fuente directa y coetánea, una amplia y erudita composición concebida por el cronista 
del siglo XVI y, finalmente, unos registros que trasladan las ejecutorias principales de las asambleas 
parlamentarias del reino aragonés. 

45 Como en los Registros de Cancillería del Archivo de la Corona de Aragón en Barcelona, co-
rrespondientes a los reinados de Pedro IV el Ceremonioso y Juan I.

46 Les quatre grans croniques, pròlegs i notes de Ferran SOLDEVILA, Barcelona 1971, pág. 1101.

47 Ibídem, pág. 1102.

48 Ibídem, pág. 1104.
49 Esteban SARASA, «El enfrentamiento de Pedro el Ceremonioso con la aristocracia aragone-

sa: la guerra con la Unión y sus consecuencias», obra citada. 
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trece amotinados y confiscando sus bienes por incurrir en delito de crimen de lesa 
majestad, para ser ajusticiados y colgados sus cuerpos en escarmiento junto a la 
puerta de Toledo y otros lugares de la ciudad. Para, a continuación, reunir el rey a 
su Consejo (donde estaban «el Castellá d' Amposta, e lo noble en Llop de Luna, e 
mossén Bemat de Cabrera, e misser Bemat d' Olzinelles, tresorer nostre, e molts 
d' altres») y decidir convocar las Cortes generales en la ciudad con objeto de con­
denar «per acte de Cort tots les actes fets per raó de la dita Unió, dins la casa ma­
jor del convent del monestir deis predicadors, on les Corts se celebraren, e foren 
cremades les dites escriptures totes e processes que fetes eren estades per la dita 
Unió»50

. 

Son momentos en los que el castellán Heredia acompaña personalmente al Ce­
remonioso en sus desplazamientos para apaciguar a los reinos de Aragón y Va­
lencia que habían quedado divididos y alterados por las guerras unionistas 51

• 

Acompañamiento ratificado por la crónica del rey que nombra repetidamente al 
castellán entre su séquito52

; al menos en los primeros momentos imnediatos al fi­
nal de la Unión, pues en la reconducción del movimiento rebelde y en su conclu­
sión en favor del rey, el de Heredia había participado ampliamente, según se ha 
visto53

. 

Zurita, sin embargo, sitúa a Fernández de Heredia mas tempranamente en la 
etapa del Ceremonioso, porque en 1338 y con motivo de la concordia que acordó 
el rey de Aragón con el de Castilla para ir aliados contra el rey de Marruecos54, la 
conjuración se hizo en presencia de testigos del recíproco homenaje de ambos mo­
narcas, tales como el maestre de la Orden de Alcántara don Gonzalo Martínez y 
fray Juan Fernández de Heredia, «comendador de Villel que tenía también la en­
comienda de Alhambra (Alfambra) en la cual sucedió a Fernan López de Heredia 
y era del consejo del rey de Aragón», entre otros55. Y en 1341, el analista arago­
nés recoge también las diferencias habidas entre el hermano del rey, don Sancho 
de Aragón, y el de Heredia por la titularidad de la castellanía de Amposta56

; asun­
to ya apuntado anteriormente. Destacando que los comendadores de Monzón y de 
Caspe se inclinaron a favor del segundo, así como que Pedro IV intervino para 

50 les quatre grans cròniques, obra citada, pág. 1106. 

Esteban SARASA, obra citada.

52 Les quatre grans cròniques, obra citada, págs. 1107.

53 Sobre todo al reconducir a la estirpe de los Luna hacia la causa real.
54 Anales de la Corona de Aragón (ed. A. CANELLAS, varios volúmenes, Zaragoza, 1970 y ss.),

libro VII, capítulo 46. 

16 

55 Anales, ibídem. 

56 Ibídem, cap. 56.



Juan Fernández de Heredia, Consejero de reyes 

reponer a su pariente hasta que fray Juan Fernández de Heredia volvió a la gracia 
del rey y se le devolvieron sus encomiendas, y «tuvo muy principal lugar en el 
consejo y privanza del rey y fue un muy notable caballero, y después de la muer­
te de don Sancho de Aragón, que era muy viejo, fue castellán de Amposta y a la 
postre vino a ser gran maestre57

. 

Luego, volviendo a la Unión, en 1347 y tras reunir Cortes en Zaragoza, el rey 
tuvo que acceder a las peticiones de aquélla y ceder algunos castillos, lo que hizo 
en septiembre con el consejo del castellán de Amposta «y lugarteniente del ma­
estre y convento de Rodas en España», y de Bernaldo de Cabrera «que era el más 
principal en su consejo y de gran valor y prudencia por quien se gobernaba to­
do»58

• Porque, en efecto, al menos durante la primera parte del gobierno del Ce­
remonioso, tanto Cabrera como Fernández de Heredia fueron los fieles servidores 
del rey, antes de que el Castellán ascendiese en la Orden Hospitalaria a otros pues­
tos que le alejarían física, que no humanamente, de las tierras de la Corona de 
Aragón59

. 

Pero no solo intervino el de Heredia en asuntos internos de Aragón al servicio 
real, sino que también lo hizo como embajador ante Castilla en el mismo año de 
1347 para evitar que su rey favoreciera a la Unión valenciana60

, así como también 
en las concordias de Pedro IV con los nobles y órdenes militares en 1348 al final 
del proceso unionista 61

. 

También lo hizo en los preparativos de la expedición contra Cerdeña y el juez 
de Arborea en 135462

; y otro tanto en algunos momentos de la guerra con Casti­
lla, en la que el castellán mantuvo su lealtad hacia el aragonés63

, actuando como 
embajador ante el rey de Francia en 136364

, y ante el Papa para levantar su ene­
mistad hacia Pedro IV por la cuestión sarda65

. 

57 Ibidem. 
58 Anales, lib. Vlll, cap. 15. 
59 Bernat Cabrera, también de origen aragonés (Calatayud), fue el principal artífice de la vic-

toria final del Ceremonioso sobre los unionistas. 
60 Anales, lib. VIII, cap. 20. 
61 Ibidem, cap. 31. 
62 lbidem, cap. 54. 
63 lbidem, lib. IX, caps. 20 y 25. 
64 lbidem, cap. 44. 
65 lbidem, cap. 53. 
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Finalmente, el analista Zurita recoge otras muchas noticias sobre el maestre, 
desde la aflición por su prisión como maestre de Rodas por los turcos en 137666 

hasta su «admirable liberalidad» para ayudar en 1394, ya en época del rey Juan I, 
al papa aragonés Benedicto XIII, pues las joyas y riquezas de la capilla y palacio 
de Aviñón estaban empeñadas en manos de la Orden del Hospital, devolviéndolo 
todo el gran maestre de Rodas, otro aragonés, sin contraprestación alguna67

. 

En cuanto a las actas de Cortes en las que se puede advertir la presencia y ac­
ción de Juan Fernández de Heredia en alguno de los momentos de su ascenso so­
cial, político y religioso, está siempre representado por un delegado, en nombre 
del Castellán de Amposta; incluso en las generales de la Corona celebradas en 
Monzón68

. Lo que revaloriza, sin embargo, su papel como consejero real que, sin 
acudir personalmente a las asambleas del soberano con los estamentos, influyó en 
decisiones políticas de gran importancia69

. No obstante, la figura del gran maestre 
sanjuanista en la baja Edad Media significaba un rango e importancia de carácter 
universal, por la gran extensión de la Orden, y de un poder y señorío diversifica­
do por los paises ribereños del Mediterráneo con influencia social y política en ca­
si todos ellos 70

. 

Pero aún quedaría rastrear el reflejo de su vida en la documentación propia de 
la Orden que llegó a dirigir en su máxima responsabilidad de gran maestre. Para 
lo cual se cuenta con dos grandes fondos informativos: el Cartulario Magno de 
Amposta en seis volúmenes, compuesto por iniciativa del mismo Heredia en 
134971

; y el Cartulario General de la Orden del Hospital, publicado a fines del 

66 Ibídem, lib. X, cap. 20: «En algunos anales de las cosas del reino de Sicilia se escribe que en 
este año (1376) don Juan Fernández de Heredia, gran maestre de la orden y caballería de Rodas, pasó 
por la ciudad de Nápoles; y fueron con él muchos caballeros de aquel reino. Y encontrándose aquella 
armada con los turcos fue el maestre preso con la mayor parte de los suyos; y fue ésta una de las gran­
des angustias y tribulaciones que padeció aquella orden en las guerras que tuvieron con los enemigos 
de la fe, mayormente siendo el maestre uno de los grandes y señalados caballeros que hubo en sus 
tiempos; y así, con toda brevedad, se dio orden por todos los príncipes cristianos que fuese rescatado» 
( ed. A. CANELLAS, vol. 4, Zaragoza 1973, pág. 646).

67 Ibídem, cap. 53. Otras noticias en el mismo libro X, capítulos 6, 16, 30, 42, 52, 67, 76, 82, y 
86 a 89. 

68 Como, por ejemplo, en las de 1362-1363 (Actas de las Cortes Generales de la Corona de Ara­
gón de 1362-63, por J.Mª. PONS GURI, A.C.A. Colección de Documentos Inéditos, vol. L, Madrid 
1982). 

69 Corno en las Cortes de Caspe, Alcañiz y Zaragoza de 1371-72 (ed. de Mª. Luisa LEDESMA, Va-
lencia I 975), con planteamiento de greuges (agravios presentados ante la asamblea), disposiciones fo­
rales y el empréstito concedido al monarca por un valor de 80.000 florines. 

70 Según se ha visto en lo anterior, a través de la bibliografía señalada y de los comentarios so­
bre los sucesivos momentos destacables de la bibliografía del maestre. 

71 Una de sus mayores obras: el Cartulario de Amposta, Mª. Luisa LEDESMA, en «Juan Fernández 
dez de Heredia en el marco de la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén», obra citada. 
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pasado siglo y comienzos del actual en cuatro volúmenes 72. Lo que representa una 
situación excepcionalmente privilegiada en cuanto a disponibilidad de un conoci­
miento que corresponde a una institución supranacional regida por unos princi­
pios universales que la hicieron poderosa y en la que un aragonés, Juan Fernán­
dez de Heredia, significó una de las mayores cumbres de su historia. 

72 J. DELAVILLE LE ROULX, Cartulaire géneral de l'Ordre des Hospitaliers de Saint Jean de Jérusalem,
rusalem, Paris 1894-1906; con gran cantidad de documentos transcritos y regestados que supone una 
masa importantísima de fuentes imprescindibles en general. 
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ACTIVIDAD LITERARIA 
DE JUAN FERNÁNDEZ DE HEREDIA 

Isabel MUÑOZ JIMÉNEZ 

El personaje. Apuntes familiares 

Antes de analizar la actividad intelectual de Juan Fernández de Heredia, pare­
ce oportuno dar algún detalle de su entorno familiar y aclarar algunos aspectos de 
su historia personal que han sido difundidos por nuestros, y otros, cronistas con 
ciertos errores. Uno de ellos es el de sus dos matrimonios que, según la tradición, 
contraería nuestro personaje antes de ingresar en la Orden del Hospital de San 
Juan de Jerusalén. Esta información nos la refieren, entre otros, Latassa 1 y Blan­
cas2 en el siglo XVI, Funes 3 y Bosio 4 en el siglo XVII, Vertot5 en el siglo XVIII, 
Karl Herquet 6 en el siglo XIX, y aún a principios de nuestro siglo la encontramos 
en la obra de Manuel Serrano y Sanz7

. Dato que, sin embargo, el abogado Miguel 
Martínez del Villar, otro ilustre hijo de Munébrega (cuna de nuestro personaje), no in­
cluye en la referencia que a Fernández de Heredia hace en su Tratado del Patronado, 

1 Félix LATASSA, Biblioteca antigua y nueva de escritores aragoneses, t. ll.

2 J. BLANCAS, Comentarios de las cosas de Aragón, trad. de M. Hernández, 1878.

3 J. B. FUNES, Crónica de la ilustrísima milicia y sagrada religión de San Juan de Jerusalén 1,
Valencia, 1626. 

4 BOSIO, Dell'istoria della sacra religione et Illma. milizia di s. Giov. Gerosolimitano, 2 vol.,
Roma, 1629. 

5 VERTOT, Histoire des chevaliers hispitaliers de S. Jean de Jérusalem ... , París, 1761.

6 Karl HERQUET, Der Joannitergrossmeister Heredia und seine litterarische Bedeutung, Mühl-
hausen in Th., 1878. 

7 M. SERRANO Y SANZ, Vida y escritos de D. Juan Femández de Heredia Gran Maestre de la
Orden de San Juan de Jerusalén, discurso leído en la apertura del curso 1913-1914 en la Universidad 
de Zaragoza, Zaragoza, 1913. 
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antigüedades, gobierno y varones ilustres de la ciudad y comunidad de Calatayud 
y su Arcedianado, publicada en 15988

; quizá el pertenecer a un entorno más cer­
cano al Maestre le permitió conocer los hechos más ajustados a la realidad. 

Esta falsa información alimentada por una tradición pudibunda adecuada al 
espíritu puritano de otras épocas hoy ya no tiene razón de ser, sobre todo des­
pués de las fructuosas investigaciones de Joseph Vives. El estudio que como 
Tesis Doctoral publicaba este investigador en 19279 relegó esta y otras cues­
tiones de la vida del Maestre al ámbito de donde habían surgido: la leyenda. Lo 
cierto es que Juan Fernández de Heredia no se casó jamás y que, siendo ya 
miembro de la Orden Hospitalaria, tuvo cuatro hijos naturales (algo que, por 
otra parte, no puede tacharse de inusual aquella época). 

Dalmiro de la Válgoma 10 realizó por encargo de Ramón Menéndez Pidal un 
trabajo con el fin de aclarar algunos aspectos relacionados con un ilustre familiar 
de nuestro personaje, su sobrino (hijo de su hermano Blasco) don García Fernán­
dez de Heredia quien, por cierto, también a veces ha sido erróneamente identifi­
cado como hijo del Maestre. Este don García, que sería Arzobispo de Zaragoza, 
fue otro personaje de gran relevancia en la historia de Aragón. El trabajo de De la 
Válgoma nos proporciona algunos datos de los familiares del Maestre: así, por 
ejemplo, nos dice que su padre fue un tal Lorenzo Fernández de Heredia, perte­
neciente a una «añeja estirpe, oriunda de tierra alavesa, pero que se extendería por 
otras tierras, entre ellas Aragón». También nos proporciona el nombre de un her­
mano, el ya citado Blasco, padre del referido arzobispo de Zaragoza don García. 
Y nos habla de los hijos que el Gran Maestre tuvo: tres hijas, Toda, Donosa y Te­
resa, y un hijo, Juan. Éste, a su vez, tendría otro hijo, también llamado Juan Fer­
nández de Heredia, que a la muerte de su padre acaecida en 1367 quedó bajo la 
tutela de su abuelo el Gran Maestre. En 1388 murió el nieto sin descendencia y la 
sucesión de la Casa de los Fernández de Heredia, extinta la línea masculina, se­
guiría por la línea femenina a través de una de las hijas del Maestre, Teresa, quien, 
desposada con Gil Ruiz de Lihori, tuvo un hijo, Juan, llamado también Fernández 
de Heredia al anteponer el apellido materno al paterno Ruiz de Lihori. Este y otros 
descendientes, que los hubo al menos en dos generaciones, antepusieron de esta 
manera el segundo apellido al primero hasta llegar al primer Conde de Fuentes 

8 De esta interesante obra hizo una edición facsímil el Centro de Estudios Bilbilitanos en 1980,
que recomiendo a los interesados en la historia de Calatayud y su entorno. 

9 J. VIVES, Juan Femández de Heredia, Gran Maestre de Rodas, Biblioteca Histórica de la Bi-
blioteca Salmes, serie I, vol. II, Barcelona, 1927. 

10 Dalmiro DE LA VALGOMA Y DÍAZ VARELA, «El arzobispo Fernández de Heredia y sus parien-
tes», Boletín de la Real Academia de la Historia, CLVI, 1965, pp. 21-39. 
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(una de las ocho Casas Grandes del Reino11). Sin duda, la abundancia de docu­
mentos con el nombre de Juan Fernández de Heredia ha producido las confusio­
nes que a veces se ven reflejadas en algunos trabajos. Sin embargo, la informa­
ción más decisiva sobre las cuestiones más personales del Maestre nos la ha 
proporcionado el profesor Anthony Luttrell, a quien sus investigaciones le han lle­
vado a considerar el origen ilegítimo del personaje 12

• 

Notables personajes avalan la nobleza e importancia del linaje de los Fernán­
dez de Heredia surgido en la localidad de Munébrega. Situado en primer lugar el 
Maestre, le sigue en relevancia su sobrino el citado arzobispo don García, quien, 
según las noticias que nos proporciona de nuevo Martínez del Villar, nació también 
en Munébrega y desempeñó un papel muy importante en las Cortes que el rey Mar­
tín celebró en Zaragoza. Muerto don Martín, asistió al Parlamento General que se 
celebró en Calatayud para tratar sobre la sucesión del rey; el cronista nos cuenta 
cómo don García se enemistó con Antonio de Luna por defender la línea legítima 
de sucesión frente al conde de Urgel que era uno de los pretendientes al trono, y 
cómo, disuelto el Parlamento, cuando se dirigía a Zaragoza, en La Almunia le sa­
lió al encuentro el de Luna, quien tras una discusión lo asesinó con gran crueldad, 
matando también a dos caballeros de Calatayud que lo acompañaban, los herma­
nos Tomás y Alonso de Liñán; corría el año 1411. Según el mismo cronista, don 
García había mandado hacer la capilla mayor de la Iglesia de Munébrega y la igle­
sia del convento de San Francisco de Teruel, donde fue enterrado. 

Pero además, este linaje contó con otros personajes importantes estrechamen­
te ligados al Maestre que ostentaron altos cargos y dignidades como fue su her­
mano Blasco, Portero mayor en 1348 y Mayordomo de la reina doña Leonor, es­
posa del rey don Alfonso IV. Actuó también como Embajador del rey Pedro IV en 
la Corte del rey de Castilla, fue Capitán en la conquista del Reino de Cerdeña, Se­
ñor de Botorrita y Aguilón y actuó como Justicia de Aragón de 1360 a 1362, año 
en que falleció. 

El marido de su hija Teresa, Gil Ruiz de Lihori, antes mencionado, desem­
peñó el cargo de Gobernador de Aragón. 

El esposo de su otra hija Donosa, don Sancho González de Heredia, natural 
también de Munébrega, señor de Sisamón, fue Consejero de los reyes Pedro IV y 
Juan I, capitán en la conquista del reino de Cerdeña y embajador ante el rey don 

11 Las otras siete fueron: el Conde de Ribagorza, el Conde de Aranda, el Conde de Belchite, el 
Conde de Sástago, el Conde de Morata, el Conde de Ricia y la Casa de Castro. 

12 Véase su artículo «Hospitaller Life in Aragon; 1319-1370» en God an Man in Medieval Spain 
Essays in Honour of J.R.L. Highfield, edición de D. W. Lomax y D. Mackenzie, 1989, pp. 97-115; en 
él se dice que fue hijo ilegítimo de un caballero noble. Este mismo investigador afirma que la madre 
se llamó Urraca Maza. 
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Pedro de Castilla en una misión de reconciliación con el rey de Aragón. En la igle­
sia de su lugar natal fundó una capilla bajo la advocación de san Juan y san Blas, 
y en los términos de la misma localidad mandó también construir la ermita de san 
Julián, que hoy se llama de Nuestra Señora de la Cuesta 13. 

Al propio nieto del Maestre, el tercer Juan Fernández de Heredia, Juan 
I de Aragón lo hizo familiar de su casa, es decir, lo acogió bajo su protección 
como había hecho también con el arzobispo don García, a quien, además de fa­
miliar, lo hizo procurador suyo en la Corte de Roma, todo como consecuencia 
y demostración de la alta estima en que el rey tenía a su tío Juan Fernández de 
Heredia. Las cartas que atestiguan ese afecto del rey hacia nuestro personaje 
son muy numerosas. De las dirigidas por el infante y luego rey Juan I existen 
registradas más de 160; también se conservan algunas de la reina. La mayoría 
son peticiones o recomendaciones para el Papa en favor de deudos suyos, pero 
las hay de pura cortesía en las que el Maestre es tratado de «Maestro y muy ca­
ro amigo». 

Para terminar este breve apunte, diremos que el propio Juan Fernández de 
Heredia fue embajador de Aragón en las cortes de Castilla y Navarra, y de Fran­
cia después, sin mentar todos los cargos y dignidades ostentados en la Corte pa­
pal y en la Orden Hospitalaria, donde alcanzaría el grado superior de Gran Maes­
tre en el año 1377. Las extraordinarias prerrogativas que este rango le concedía en 
el plano político fueron utilizadas tanto en el ámbito laico como en el religioso, 
con logros muy interesantes en los dos. El citado profesor Luttrell destaca tam­
bién el aprovechamiento que de su situación privilegiada hizo Juan Fernández de 
Heredia para su familia, a la que dotó de riquezas y beneficios. Pero no es nues­
tro cometido analizar las andanzas políticas del Maestre, que fueron muchas, va­
riadas e importantes y llevadas a término con extraordinaria brillantez. Nos ocu­
paremos de otra faceta de su personalidad no menos interesante: su quehacer en 
el terreno de las letras. 

Actividad intelectual de Juan Fernández de Heredia 

Para ponderar adecuadamente la personalidad de nuestro personaje no se pue­
de prescindir de la consideración de su actividad intelectual y del significado e 
importancia que tuvo en su época. 

13 Estos datos nos los proporciona Miguel MARTÍNEZ DEL VILLAR, op. cit., quien además nos di-
ce que el sobrino hizo dibujar en ella «al vivo» al gran Maestre. 
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Aunque la primera documentación de su quehacer literario data de 1362, hay 
que suponer que la preocupación por las letras la tuvo el Maestre desde siempre, 
y, como se deduce precisamente de ese documento, que es una carta del rey Pe­
dro IV en la que se habla de ciertas copias de diversas historias que Heredia po­
seía y de otras cuestiones afines, parece claro que ya en su primera estancia en Ro­
das en los años 1354-55 Juan Fernández de Heredia comenzaría a recopilar y 
hacer traducir obras de autores griegos, impulsado por una curiosidad e interés in­
telectuales adquiridos, sin duda, durante la temprana época de su educación en la 
península, cuestión ésta de la que no tenemos ninguna noticia concreta, pero que 
se desprende de su propia trayectoria, sin perjuicio del indudable influjo que en él 
debieron ejercer determinadas personalidades con las que se relacionó en los cul­
tos círculos que habitualmente frecuentaría, sobre todo en la Corte de Aviñón. 

Se han establecido dos etapas en la actividad intelectual de Heredia: una pri­
mera que abarcaría los años de 1362-72, documentada por las cartas del rey don 
Pedro (Pedro IV el Ceremonioso). Y una segunda etapa que (tras un lapso de 10 
años de inactividad en este sentido) abarcaría desde 1382, fecha en que Heredia 
se instala definitivamente en la corte papal de Aviñón, hasta su muerte en 1396; 
en ella sería llevada a cabo la mayor y más importante parte de su empresa litera­
ria. Una gran cantidad de cartas del primero infante y luego rey Juan I de Aragón 
así nos lo indican. 

Recelamos de la opinión, que parte de la crítica sostiene, de la total inactivi­
dad literaria de Heredia fuera de esos dos períodos. Más lógico parece que, aun­
que éstos representan las épocas más prolíficas (especialmente el segundo), tanto 
antes de 1362 como en los diez años que transcurrieron de 1372 a 1382, aunque 
el Maestre estuviese muy ocupado en empresas políticas y militares relacionadas 
con el papado y con la Orden, su inquietud intelectual y literaria no tuvo por qué 
disminuir. Un indicio claro es la mención que en una carta fechada en 1382 (co­
mienzo de ese segundo período) hace el infante don Juan de una Crónica que, si 
aceptamos lo que propone la investigación de que se trata de la Crónica de los 
Conquistadores, tenemos que suponer que habría sido compuesta en un tiempo in­
mediatamente anterior a esa fecha, ya que en ese momento estaba realizándose la 
Gran Crónica de Espanya y no parece posible aceptar, como pretende algún in­
vestigador, que Fernández de Heredia compusiese a la vez las dos obras, dada la 
envergadura de ambas y teniendo en cuenta, además, que (según aceptan los es­
tudiosos) nuestro personaje intervino directamente en la elaboración de las dos. El 
vacío de documentación es el único argumento de los que defienden la inactivi­
dad de Heredia fuera de esos dos períodos. Argumento que, desde luego, no nos 
parece concluyente, puesto que la investigación, no agotada, ni muchísimo me­
nos, puede proporcionarnos algún nuevo documento que pruebe lo que el sentido 
común nos sugiere. Concluimos, por tanto, que la actividad intelectual y literaria 
de Heredia fue constante en su vida, aunque, sin duda, conoció, como es lógico, 
momentos más propicios y, por tanto, más productivos. 
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La valoración del quehacer intelectual de Heredia ha de hacerse desde dos 
perspectivas complementarias: la lingüística y la literaria. 

Para apreciar la trascendencia que la iniciativa del de Heredia pudo haber te­
nido en el terreno lingüístico, conviene que nos detengamos un poco en la labor 
del mismo signo que llevó a cabo en Castilla un siglo antes el rey Alfonso X el 
Sabio, a quien, sin duda, pretendió emular el Maestre. 

Alfonso X, animado por una gran curiosidad e inquietud intelectuales, dio un 
importantísimo impulso a la labor de traducción a través de la que, gracias a él, se 
haría famosa para la posteridad con el nombre de «Escuela de Traductores de To­
ledo». La fama de ese centro ha eclipsado la actividad traductora de otros simila­
res, pero esta labor venía desarrollándose en la península desde hacía varios si­
glos. Ya en el siglo X había un foco de traductores de obras científicas, como lo 
atestiguan los manuscritos de Ripoll (en Gerona). Y el mismo centro de Toledo 
remonta su fundación a principios del siglo XII, en que ya destacaba en prestigio 
junto con Tarazona y compartía su existencia con otros centros no tan importan­
tes establecidos en León, Segovia, Pamplona y Barcelona. Desde principios del si­
glo XII son conocidas las estrechas relaciones que hubo entre la escuela de Char-
tres ( en Francia) y estos centros de traducción; de hecho, se cree que los dos 
prelados que impulsaron los dos más importantes, Michael en Tarazona y Rai­
mundo en Toledo, eran de origen francés y favorecieron estas relaciones que con­
tinuarían en los siglos posteriores 14

• 

El método que se seguía en estos centros consistía en hacer el «traslado» de los 
textos originales escritos en hebreo, y en árabe sobre todo, a la lengua vulgar para 
posteriormente verterlos al latín. Así es como se había hecho siempre 15

, pero Al­
fonso X va a introducir una novedad que será trascendental para el desarrollo de la 
lengua castellana: suprimir esa ulterior traducción latina y dejar los textos en la ver­
sión vulgar para incrementar su difusión. Pero no sólo eso, decide también utilizar 
el castellano en la Cancillería Real, donde desde siempre se había usado el latín pa­
ra la redacción de los documentos. Y además impulsa la elaboración y compilación 
en castellano de obras que, también desde siempre, venían componiéndose en la­
tín: obras de carácter historiográfico, sobre todo. 

Hasta ese momento todas las Crónicas y las historias de nuestra península se ha­
bían compuesto y transmitido en latín. En general, toda la cultura de la época utili­
zaba esa lengua como medio de expresión, y se beneficiaban de ella, naturalmente, 

14 Para esta cuestión, puede consultarse la «introducción» de José María MILLÁS VALLICROSA en
Las traducciones orientales en los manuscritos de la Biblioteca Catedral de Toledo, Madrid, CSlC, 
1942. 

15 Gonzalo MENÉNDEZ PIDAL, « Cómo trabajaron las escuelas alfonsíes», en Nueva Revista de
Filología Hispánica, nº 4, año V 
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las gentes preparadas, eruditas, que eran entonces muy pocas. La cultura medieval 
tenía un marcado carácter elitista: sólo una minoría, la que entendía el latín, tenía ac­
ceso a ella. De manera que la actitud de Alfonso X tuvo, y conviene subrayarlo, una 
derivación (aunque no intención) democratizadora al hacer accesibles al pueblo de 
habla castellana los conocimientos científicos de su época, hasta entonces reservados 
a unos pocos. De lo que no cabe duda es del tremendo impulso que experimentó el 
castellano con esta decisión del rey Sabio. Esa necesidad de adaptación del vulgar a 
los nuevos conceptos que otras lenguas le proporcionaban supuso el desarrollo de sus 
posibilidades y de esa forma llegó a consolidarse como una lengua madura en la que 
habrían de componerse desde entonces (aunque ya existiera alguna) obras literarias 
de extraordinaria calidad. Esto, unido al prestigio que la Corte castellana fue adqui­
riendo a lo largo del tiempo por motivos políticos, hizo que el castellano, finalmen­
te, adquiriese preeminencia sobre las demás lenguas romances peninsulares. 

Juan Fernández de Heredia, inspirado, repito, en esta actitud de Alfonso X16
, 

se planteó una perspectiva idéntica para la lengua aragonesa y, a semejanza de la 
Crónica General y de la General e Grand Estoria que compusiera el rey Sabio en 
castellano, compiló él en aragonés su Gran Crónica de Espanya y su Crónica de 
los Conquiridores. Y de la misma manera, tradujo a esta lengua, su lengua en de­
finitiva, obras de gran interés para la historia de la cultura y de gran difusión en­
tonces por Europa en latín o en otras lenguas vulgares. Este aspecto del impulso 
de la lengua aragonesa que Heredia se propuso, aunque descuidado por la mayo­
ría de nuestros estudiosos, no ha pasado inadvertido para la investigación extran­
jera, que lo ha convertido en objeto de sus investigaciones 17

. 

Si, como es justo, se ha valorado tan positivamente la iniciativa del rey cas­
tellano por la importancia que tuvo para la consolidación definitiva de su lengua, 
de forma análoga habrá que hacerlo con la actitud de Fernández de Heredia por lo 
que pudo significar para el desarrollo del aragonés si otros factores, esencialmen­
te políticos, que determinaron la falta de continuidad cultural, no lo hubiesen im­
pedido. De cualquier modo, ese impulso inicial lo dio el Maestre y su mérito no 
debe pasar desapercibido. 

Situados en la perspectiva concreta de los textos, diré de manera muy conci­
sa y general que el aragonés utilizado en las obras y traducciones de Fernández de 
Heredia se presenta de forma poco uniforme, debido a los distintos traductores que 
intervinieron en ellas, y quizá también por haberse efectuado en lugares diferentes, 

16 Así opinan otros estudiosos de la obra de Fernández de Heredia como MARTÍN DE RIQUER, 
véase su artículo «Medievalismo y Humanismo en la Corona de Aragón a fines del siglo XIV», VIII 
Congreso de Historia de la Corona de Aragón, t. 11, vol. I, Valencia, 1969, p. 228. 

17 Actualmente en Estados Unidos, en la Universidad de Madison (Wisconsin) se trabaja en el 
estudio de la lengua aragonesa de aquella época a través del análisis de toda la obra de Fernández de 
Heredia. 
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Rodas, Aviñón, e incluso la propia Corte de Juan I; sin duda, estas circunstancias 
justifican la gran cantidad de castellanismos y galicismos en ocasiones y, en mayor 
proporción de catalanismos que contienen. 

En el terreno literario la personalidad de Fernández de Heredia se nos pre­
senta compleja y diversa. Tras el análisis de la producción que salió del «scrip­
toriunm de Heredia, instalado primero en Rodas y posteriormente trasladado a 
Aviñón, se puede situar su labor literaria en tres planos: en primer lugar en la tra­
dicionalidad por la serie de traducciones que mandó hacer, de indiscutible carác­
ter medieval, y por ciertos aspectos de sus obras historiográficas. Por otra parte, 
J. Fernández de Heredia se sitúa en la modernidad de su época al mandar hacer 
traducciones de libros de viajes, modalidad literaria que entonces gozaba de una 
gran aceptación en toda Europa. Y, por último (y esto es muy importante desde el 
punto de vista de la historia de la cultura), Fernández de Heredia enlaza con el 
prehumanismo por su actitud de recuperación de la cultura antigua, sobre todo con 
las traducciones que propició de autores clásicos griegos. 

En el campo de la traducción, además de las mencionados traslados de libros 
de viajes y de los clásicos, mandó hacer otras traducciones que se han perdido, de 
las que hay noticia en la documentación publicada por Rubió y Lluch 18

. Se trata 
de unas Istorias hechas por un monge negro y de una Suma de istorias en fran­
cés, cuyas características desconocernos. Quizá pueda relacionarse esta Suma de 
istorias con la Estoria de Ultramar que, si aceptamos lo que se nos cuenta en un 
manuscrito del siglo XV, Alfonso X traduciría del francés al castellano 19

. 

A continuación analizaremos con más detalle esta triple caracterización del 
quehacer literario del Maestre. 

Tradicionalidad. Obra historiográfica 

Desde la tradicionalidad, J. Fernández de Heredia ordenó traducir al arago­
nés obras de característico espíritu medieval como es la que en el siglo V escri-

18 Véase A. RUBIO Y LLUCH, Documentes per l'historia de la cultura catalana mig-eval, Barce­
lona, Institut d'Estudis Catalans, 1908 y 1921, 21. 

19 Se trata del ms. K.11.26 de la Biblioteca del Monasterio del Escorial, que es una breve Cró­
nica de España hasta Alfonso X. En su folio 35 leemos que, entre otras cosas, Alfonso ... por sy mis­
mo traslado la Estoria de Ultramar de françes en castellano e fizo trasladar la Estoria del Santo Grial 
en gallego ... 
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biera el discípulo de San Agustín, Paulo Orosio, titulada Historiarum libri VII 
adversus paganos. La obra comienza con la creación de Adán y termina con los 
sucesos de las invasiones germánicas del siglo V; constituye este texto una de las 
fuentes más importantes para el conocimiento de la Antigüedad, de ahí que casi 
todos los cronistas medievales la utilizasen y fuese, por tanto, tan traducida. La 
versión aragonesa de Heredia la conocemos por una copia tardía, ya del siglo XV, 
y, por tanto, muy castellanizada. Del original, actualmente perdido, el bibliófilo 
Nicolás Antonio nos da noticia de su existencia en la biblioteca del Corpus Chris­
ti de Valencia20. 

Otros libros típicamente medievales, en la línea de la llamada literatura di­
dáctico-doctrinal, que mandó traducir el Maestre son el llamado Libro de las ac­
toridades de la Yglesia o Ram de flores, colección de sentencias morales sacadas 
sobre todo de Valerio Máximo, escritor romano de principios de nuestra era y de 
los Santos Padres (san Agustín, san Ambrosio, san Jerónimo, etc.), y el Secretum 
Secretorum, obra que reúne los consejos que Aristóteles da a su discípulo Alejan­
dro Magno, acompañados de una serie de normas morales y proverbios. 

Por lo que se refiere a la obra historiográfica, hay que decir que se trata del 
tema preferido por Fernández de Heredia. Nos lo confirman tanto la correspon­
dencia real antes aludida, como las palabras del humanista Coluccio Salutati, 
quien lo dice explícitamente en una carta enviada al Maestre. 

Las dos obras de carácter histórico más importantes que surgieron de su 
scriptorium, ya mencionadas, fueron la Gran Cronica de Espanya y la Cronica 
de los Conquiridores. En ambas tomó parte activa el Maestre ordenando reunir 
el material, seleccionando los textos y supervisando las labores de traducción y 
compilación, de manera análoga a como lo había hecho Alfonso X en su Cróni­
ca General y su General e Grand Estaría. La labor del de Heredia fue, como la 
del rey Sabio, una labor fundamentalmente de dirección y mecenazgo; lo mismo 
puede decirse en cuanto al método concreto de elaboración de las obras: Fernán­
dez de Heredia sigue el mismo sistema compilatorio (habitual, por otra parte, du­
rante toda la Edad Media) consistente en la utilización, como fuentes, de las 
obras anteriores sobre el mismo tema, refundiéndolas y ampliándolas. Una de las 
novedades incorporadas por Alfonso X, ya referida, que fue el uso del castellano 
para la difusión de su obra en lugar del latín como se había hecho hasta ese mo­
mento, la adoptará también el Maestre un siglo después, quien, de modo análo­
go, utilizará el aragonés tanto para las traducciones como para la composición de 
sus obras más personales. 

20 NICOLÁS ANTONIO, Biblioteca Vetus, t. II, pp. 163-164. Para esta obra puede consultarse el ar­
tículo de Ruth LESLIE «The Valencia codex of Heredia's Orosio» en Scriptorium, XXXV, 1981, nº 2, 
pp. 312-318. 
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La GRAN CRÓNICA DE ESPANYA se compuso en tres partes. Sólo se conservan la 
primera y la tercera en sendos manuscritos que hoy están en la Biblioteca Nacional 
de Madrid21

. El códice que contenía la segunda parte se ha perdido. 

La parte primera, con un total de más de 700 folios, se divide en 14 libros. El 
primero de ellos comienza con la historia de Túbal, y continúa narrando la histo­
ria de España hasta llegar en el libro catorce al último rey visigodo don Rodrigo. 
Termina esta primera parte con una «Lamentación hecha por la destrucción de Es­
paña y la perdición del grant e noble linage de los visigodos». 

Utiliza el de Heredia en su compilación (así se indica en la primera hoja del 
tomo I) «las ystorias de Claudia Tolomeo ... y los VII libros de la General Esto­
ria de Alfonso X», además de otras muy variadas fuentes como Tito Livio, Ennio, 
Lelio Marcio, Claudia, Valerio, Orosio, Eutropio, Salustio, Plutarco, Lucano, Cé­
sar, Justino, Isidoro, el Pacense (o Isidoro el Menor), Vicente de Beauvais, Hugo 
de Floriach, Lucas de Tuy y el arzobispo de Toledo don Rodrigo Jiménez de Ra­
da, entre otros. La cantidad de textos utilizados para la composición de esta obra 
nos da idea de su magnitud e importancia. En su ejecución material intervinieron 
Fernando de Medina y Alvar Pérez de Sevilla. 

La segunda pa1te de esta Gran Crónica de Espanya se ha perdido. Su rastro 
desaparece desde mediados del siglo pasado, pero sabemos por el prólogo gene­
ral de la obra inserto en el primer tomo, que Heredia se sirvió para su confección 
de la Crónica de San Juan de la Peña, donde estaban recogidos los hechos del rei­
no de Aragón y aún de Navarra; también parece que utilizó el Maestre la Cróni­
ca de los Reyes de Aragón (escrita en latín por Pedro Marsilio). Es una lástima 
que esta segunda parte haya desaparecido, debía ser muy interesante por la canti­
dad de datos que tenía que contener referentes a los hechos y acontecimientos de 
la Corona de Aragón. 

La tercera parte de la Gran Cronica, que sí se conserva en otro códice, consta 
de 283 folios y no distribuye la materia en libros o capítulos, como sucedía en la 
parte primera. Se refiere a los hechos acaecidos durante el reinado de Alfonso XI 
de Castilla (1282-1348) y termina con el asedio y toma de Algeciras. La escribió 
Alvar Pérez de Sevilla en 1385. 

Del conjunto de la obra tan sólo han sido editados los dos primeros libros de 
los 14 que componen la primera parte22

. Quedan por editar los restantes 12 libros 
y la 3ª parte íntegra. 

21 Ms. 10.133 (1ª parte) y ms.10.134 (3ª parte) de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
22 Su edición ha sido realizada por Regina AF GEIJERSTAM, Juan Fernández de Heredia, 'La 

gran cronica de Espanya' libros I-II, Uppsala: Almqvist & Wiksells, 1964. 
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A la hora de enjuiciar la Gran Cronica de Espanya, mi opinión (que no es con­
cluyente puesto que carece del oportuno estudio en profundidad) es que, aunque 
en ella Fernández de Heredia se sitúa en la perspectiva historiográfica del «tole­
dano», del «tudense» (presente entre sus fuentes) y, sobre todo, de Alfonso X en 
algunos aspectos fundamentalmente de carácter metodológico, como hemos co­
mentado, exhibe, sin embargo, un concepto de la Historia total de España desde 
un pasado mítico en una clara proyección hacia el futuro, superando su contem­
poraneidad y el estricto ámbito aragonés; característica que de alguna manera 
puede considerarse como un indicio de prehumanismo. 

La CRÓNICA DE LOS CONQUIRIDORES o conquistadores es la otra gran obra en la 
que intervino personalmente Juan Fernández de Heredia. Se compuso en dos par­
tes, contenidas en códices diferentes. El que contiene la primera parte 23 consta de 
23 7 folios y se divide en 11 libros. 

La segunda parte 24
, consta de 18 libros. Cada uno de ellos está dedicado a un 

personaje. Partiendo del mítico Túbal hasta llegar a los reyes Fernando III de Cas­
tilla y León y Jaime I de Aragón, asistimos a un heterogéneo desfile de persona­
jes: Hércules, Bruto, Alejandro Magno, Cario Magno, Gengiskan, etc. A veces, 
insertados en la narración, nos encontramos con algún apólogo que sirve para ilus­
trar un aspecto concreto de alguno de los personajes; la presencia de estos cuen­
tecitos supone una ruptura estructural que mitiga la monotonía que suele produ­
cirse en este tipo de obras de carácter fundamentalmente biográfico-descriptivo. 

Otros libros de índole histórica que Fernández de Heredia mandó elaborar y 
traducir, en su caso, al aragonés fueron los siguientes: 

La CRÓNICA DE LOS EMPERADORES, que es una traducción más o menos fiel de 
los cuatro últimos libros del Epitome historiarum de Juan Zonaras, escritor ecle­
siástico bizantino del siglo XIII que fue dignatario de la corte de Alejo Comneno. 
La traducción del griego la hizo el llamado «filósofo griego» en Aviñón, que ya 
trabajaba en ella en 1386; el copista fue Bernardo de Jaca. El manuscrito que se 
conserva de la versión aragonesa 25 no fue terminado hasta el 5 de marzo de 1393. 
Con la pretensión de ser una historia universal, narra únicamente los aconteci­
mientos del Imperio bizantino desde el reinado de Constantino e Irene al de Alexis 

23 El original que perteneció a Fernández de Heredia es el ms. 2.211 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, pero existen allí también dos copias, contenidas en el ms. 12.367 del siglo XV realizada por 
Juan de Oviedo en Illueca en 1454 y el ms. 10.190 del siglo XVI que es una refundición del anterior. 

24 Es el ms. 10.134 bis de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
25 Ms. 10.131 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Este códice contiene también la Cronica de 

Marea. La Cronica de los Enperadores fue editada por Th. SPACCARELLI, «An edition, study and glos­
sary of the libro de los enperadores, translated from the Greek for Juan Fernández de Heredia.» Diss. 
Univ. Wisconsin, 1975. 
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Comneno (780-1118). La primera noticia que tenemos de esta Crónica de los Em­

peradores aparece en una ca11a de Juan I fechada el 15 de julio de 1386. El rey no 
pudo adquirir este manuscrito hasta después de la muerte del Maestre, tras solici­
tarlo de los priores de Aquitania y Albernia. 

En el mismo códice, a continuación, se incluye el LIBRO DE LOS FECHOS ET CON-

QUISTA DE LA MOREA, también conocido como Crónica de Morea26. En él se rela-

tan una serie de acontecimientos relativos a esta zona de Grecia que tanto intere­
saban personalmente a Heredia. Por lo que puede leerse en la rúbrica final del 
manuscrito, la traducción se hizo a base de más de una crónica, y por ciertos tér­
minos que abundan (como conget, argent, casino, corroçado, etc.) parece que el 
traductor aragonés debió tener a la vista una versión francesa. 

A modo de conclusión podemos afirmar que la obra historiográfica de Here­
dia se inscribe, como ya hemos dicho repetidamente, en la línea de la General Es­

toria de Alfonso X y gira en torno a la aventura catalana en Grecia y a los suce­
sos de la Corona aragonesa. 

Cabe, por último, mencionar en el terreno histórico la importante labor de do­
cumentación realizada por el Maestre en su Cartulario Magno de la castellanía 

de Amposta 27
, donde reunió más de 3.000 documentos relativos a la Orden Hos­

pitalaria que estaban dispersos y que constituyen hoy la fuente más importante pa­
ra el estudio de la Orden en Aragón. Esta obra resulta muy interesante, además, 
para conocer las costumbres e instituciones jurídicas, así como determinados as­
pectos de la geografía y de la historia de Aragón en la Edad Media. 

Modernidad. Libros de viajes 

La perspectiva de modernidad de la inquietud intelectual de Heredia nos la pro­
porcionan, como decíamos, las traducciones al aragonés que mandó hacer de algu­
nas obras que hoy denominados «libros de viajes»; un tipo de literatura que, culti­
vada desde tiempos muy tempranos bajo distintas modalidades, va a adquirir en el 
siglo XIV una gran difusión en todo el mundo románico. Desde muy antiguo se ha-

26 Esta obra ha sido editada primero por A. MOREL-FATIO, Libro de los fechos et conquistas del 
principado de la Marea compilado por comandamiento de Don Fray Johan Fernández de Heredia, 
Societé de l 'Orient Latin. Geneva, 1885. Posteriormente se ha ocupado de ella F. W. HODCROFT, The 
Languaje of the 'Cronica de Morea'», M.A. Diss. U. Manchester, 1950. 

27 Nº. 648 a 153 del Archivo Histórico Nacional de Madrid. 
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bían escrito obras en las que los peregrinos a Tierra Santa describían los itinerarios 
con todo lujo de detalles con el fin de que sirvieran como guía para los posteriores 
devotos que quisieran visitar los Santos Lugares, de la misma forma que los co­
merciantes habían expuesto con fidelidad sus rutas, indicando las localidades, las 
distancias y todas las incidencias relacionadas y de interés para su actividad co­
mercial; además, estaban los relatos surgidos de las expediciones guerreras lleva­
das a cabo por motivos de expansión política y religiosa (las Cruzadas). 

Estas narraciones que en un principio, y por regla general, se elaboraban des­
de una perspectiva realista (aunque no exentas en su totalidad de algún rasgo fan­
tástico), paulatinamente irán introduciendo de forma sistemática ciertos elemen­
tos maravillosos, que en algunos casos llegarán a saturar el relato hasta el punto 
de transformarlo en una historia de ficción total. 

Las leyendas que de esta manera se fueron generando hacían referencia a lu­
gares y plantas exóticos, a animales extraordinarios y a prodigios de toda clase. 
Aparecen en ellas seres sin cabeza, con los ojos a la altura de los hombros y la na­
riz en el pecho; hombres con un solo pie que por su gran tamaño les sirve de som­
brilla para quitarse el sol cuando se tumban; seres con cuerpo de asno, muslos de 
león y pie de caballo; árboles que como fruto dan pájaros; melones que contienen 
en su interior corderos, etc. La consolidación de estas historias se vio favorecida 
porque algunas de ellas, y ciertos elementos de otras nuevas que iban surgiendo, 
habían sido ya descritos en las «enciclopedias» y «espejos medievales» (como se 
llamó a cie11as obras que contenían el conjunto del conocimiento de entonces) es­
critos por una serie de autores considerados como autoridades en el saber de la 
época, quienes no dudaban en mezclar la literatura científica o didáctica y la li­
teratura de ficción, modalidades literarias que muchos tratadistas medievales uni­
ficaban en una categoría única. La influencia, directa o indirecta, de estas enci­
clopedias fue decisiva en la configuración de las narraciones de los viajeros, pues 
era tal su prestigio y las leyendas en ellas contenidas estaba tan arraigadas en el 
hombre medieval, que en gran medida determinaron su visión del mundo y, por 
tanto, la interpretación y explicación de las realidades que en sus expediciones en­
contraban; realidades en muchos casos muy diferentes a las que ellos habían co­
nocido hasta entonces. Estos viajeros, a su vez, incorporando dichas leyendas a 
sus narraciones contribuían a su consolidación y difusión. Algunas tienen una tra­
dición antiquísima. El mito hindú, en concreto, es decir el mito del lejano Orien­
te, se encuentra ya elaborado en historiadores y geógrafos de la Antigüedad como 
Herodoto, Estrabón, Ctesias, Plinio, Solino, etc., y se extendió y enriqueció gra­
cias a una serie de cartas apócrifas que aparecieron entre los siglos VII a X y que 
circularon durante la Edad Media, como la carta de Alejandro Magno a Aristóte­
les, la correspondencia, falsa también, entre Alejandro y Dídimo 28 o, quizá la más 

28 Dídimo es el nombre del rey de los brahmanes, con el que, según la tradición, mantuvo co­
rrespondencia Alejandro Magno. 
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famosa de todas, la que envió el Preste Juan al emperador bizantino Manuel Com­
neno. Esta carta se difundió hasta bien entrado el siglo XV; en ella era descrita y 
presentada la imagen de un fabuloso imperio asiático, repleto de los más raros te­
soros y de las más extraordinarias maravillas, poblado por gentes extrañas y regi­
do por un soberano teocrático, rey y sacerdote al mismo tiempo, capaz de gober­
nar con amor y justicia, sirviendo devotamente a Dios, en el ámbito de una 
sociedad ideal y perfecta. Se ha estudiado el origen de esas cartas, tan decisivas 
para la expansión y consolidación de estos mitos, y parece claro que detrás de 
ellas existieron verdaderas estrategias para mover las voluntades hacia determi­
nados objetivos políticos 29

. 

Pero no nos ocuparemos ahora de este interesante y sugestivo terna. Esbozado 
el panorama general de esta clase de literatura, interesa subrayar que desde siem­
pre hubo una gran cantidad de viajeros que generaron una gran variedad de rela­
tos y que en la época del personaje que nos ocupa acaparaban el interés de las gen­
tes quizá con más intensidad o de forma más generalizada. Juan Fernández de 
Heredia, hombre de inquietud intelectual, acorde también con su momento, hizo 
traducir algunos de estos libros. Uno de ellos fue el titulado FLOR DE LAS YSTORIAS 

DE ORIENTE30, escrito por el príncipe Hayton, hermano del rey de Armenia y prior 
del convento de premostratenses de Poitiers. Esta obra se tradujo al latín por Ni­
colás Faucon (de Toul) en 1307 y se retradujo al francés más tarde, en 1351, por 
Jean Le Long de'Ypres. La versión aragonesa deriva de la latina de Nicolas Fau­
con, y hay que señalar que no se hizo de la totalidad y que su estructura, también 
de manera diferente al original, se organizó en dos partes: en la primera se habla 
de los reinos y tierras de Oriente, se describe su situación geográfica, sus habi­
tantes, ritos y costumbres, los emperadores, reyes y príncipes que reinaron en 
ellos y los acontecimientos allí sucedidos. En la segunda parte se hace una rela­
ción y descripción de los lugares más importantes de Tierra Santa. Esta obra po­
dría considerarse en algunos aspectos como histórica por la cantidad de datos de 
esta naturaleza que contiene, aunque resultan evidentes las características por las 
que puede catalogarse como un libro de viajes. 

Dentro de este mismo género destaca el LIBRO DE LAS MARAVILLAS de Marco Po­
lo. Como sabemos, el comerciante italiano se incorporó a una segunda expedición 
que su padre y su tío Maffeo emprendieron hacia Oriente alrededor del año 1271 
para llevar los cien misioneros que el kan Kublai demandaba del Papa; centenar 

29 Para esta cuestión puede consultarse la obra de Francesco SURDICH, Fonti sulla penetrazione 
europea in Asia, Genova, 1976. 

30 Se encuentra esta obra, junto a otras, en el ms. Z. 1-2 de la biblioteca del Monasterio del Es­
corial. Su edición ha sido efectuada por Wesley R. LONG, 'La flor de las ystorias de Orient' by Hay­
ton, prince of Gorigos; edited from the unique ms., Escorial Z-1-2, with introduclion, bibliography and 
notes. Chicago: University of Chicago Press, 1934. 
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que, por cierto, se vería reducido finalmente a dos dominicos que, por otra parte, 
abandonaron enseguida a los viajeros. El viaje de Marco Polo duró veinticuatro 
años. Además de las expediciones que hizo por las islas más lejanas del continente 
asiático, sirvió al Gran Kan como embajador en delicadas misiones; esto le per­
mitiría conocer a fondo el país, las costumbres y los conocimientos de aquella ci­
vilización. En 1295 regresó a Venecia, pero a los pocos meses de haber llegado 
fue apresado en la guerra que se suscitó con los genoveses. En la cárcel conoció 
al escritor Rustichello de Pisa que sería quien habría de escribir en antiguo fran­
cés (aunque con muchos italianismos) el relato que Marco le hizo de sus recuer­
dos. El libro causó gran impacto y alcanzó un éxito fulgurante en toda Europa, 
prueba de ello son los casi 150 manuscritos conservados. Enseguida se tradujo la 
obra a diversas lenguas, y hay que señalar que corresponde a Fernández de Here­
dia el mérito de haber mandado hacer la primera traducción para nuestro país en 
aragonés 31

. Junto con el de Mandeville (o Mandevila), que luego comentaremos, 
el de Marco Polo fue uno de los libros de viajes que mayor repercusión tuvo en 
otras obras y en aspectos más prácticos de la vida, debido a los conocimientos que 
suministró no sólo de tipo geográfico sino antropológico e histórico, además de 
las informaciones que proporcionaba relacionadas con su profesión de comer­
ciante. Aunque la ciencia oficial de entonces consideró fabulosas estas informa­
ciones por carecer de referencia en Occidente, fue un libro muy leído por comer­
ciantes y viajeros. De hecho, sabernos que Cristóbal Colón poseyó una copia de 
la versión aragonesa de esta obra. 

En el proceso de desrealización, antes mencionado, que se fue produciendo en 
la evolución del género, llegaron a escribirse en el siglo XIV obras de viajes ima­
ginarios. En ellas el protagonista emprende sus andanzas por diferentes países, 
documentándose en datos reales aportados por viajeros anteriores y utilizando 
también las enciclopedias medievales a las que ya me he referido. Contamos con 
tres testimonios importantes de esta clase. El Libro del conoscimiento de todos los 
rey nos y tierras y señorios que son por el mundo ... de un franciscano castellano 
cuyo nombre ignoramos, el Libro de las maravillas del mundo, como se ha deno­
minado al viaje narrado por Jean de Mandeville, y el Sueño del viejo peregrino de 
Philippe de Méziers. 

De los tres, el que más difusión tuvo fue el de Mandeville. Narra este libro las 
andanzas de un caballero inglés, que tras una peregrinación a Jerusalén prosigue su 
ruta a través de diferentes países musulmanes, la India, y la parte de China someti­
da al poder mongol (allí estaría al servicio del Gran Khan, lo que le permitió aden­
trarse y recorrer el país) y su vuelta a través del interior de Asia. 

31 Véase John J. NITTI, An edition, study and vocabulary ofthe unique Aragonese Book of Mar­
co Polo, translated by Juan Fernández de Heredia, University of Wisconsin, 1972. Del mismo autor, 
Juan Fernández de Heredia's Aragonese Version of the «Libro de Marco Polo», Hispanic Seminary of 
Medieval Studies, Madison, 1980. 
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La obra adquirió una fama extraordinaria en la Edad Media; junto con el de 
Marco Polo, fue una de los libros más leídos en Europa durante la 2ª mitad del si­
glo XIV y los dos siglos siguientes. Su influencia alcanzó, incluso, a un autor del 
siglo XV de la talla de Joanot Martorell, uno de los más importantes escritores de 
la literatura catalana medieval, quien en su extensa novela de caballerías Tirante 
el Blanco introduce un episodio de Mandeville, el que cuenta cómo el caballero 
Espercius besó a la princesa de la isla de Lango, hija del médico Hipócrates, con­
vertida por encantamientos en dragón. Difieren, no obstante, ambos autores en el 
desenlace otorgado al acontecimiento: Mandeville cuenta el fracaso del esforzado 
caballero de la orden de Rodas, mientras que Martorell le concede un final feliz. 

De la gran difusión que alcanzó el Libro de las maravillas del mundo dan 
prueba los casi 300 manuscritos que se conservan en diferentes lenguas: francés, 
inglés, latín, alemán, flamenco, danés, checoslovaco, italiano, irlandés y aragonés, 
que es como entró en España 32

. La traducción aragonesa se hizo a partir de un ma­
nuscrito francés en tiempo de Juan I de Aragón, quien parece que así lo ordenó, 
y, aunque no está documentado, no es descabellado pensar que fuese realizada en 
el escriptorium de Fernández de Heredia en Aviñón. Me baso para sostener esta 
hipótesis en las conclusiones a las que ha llegado Pilar Liria Montañés tras un ex­
haustivo análisis lingüístico del texto, expuestas en la edición que ha hecho del 
único manuscrito que de los viajes de Mandeville tenemos guardado en la biblio­
teca del Monasterio del Escorial. En el estudio introductorio de la edición con­
cluye la investigadora lo siguiente: 

... del estudio del texto se deduce que está en dialecto aragonés, 
aunque mezclado de catalanismos frecuentes. Pero lo que más llama la 
atención es la mala calidad de la traducción, de modo que el francés del 
texto original sale a la superficie constantemente ... Parece como si el tra­
ductor en muchas ocasiones no distinguiera bien entre la palabra france­
sa que debe traducir y la aragonesa que le corresponde, fenómeno muy 
frecuente entre personas que llevan tiempo viviendo en un país de habla 
distinta a la nativa. Esto lleva a pensar que el traductor debió ser un ara­
gonés afincado en Francia, o que al menos había vivido alli durante mu­
chos años33. 

Tras estas palabras de Pilar Liria, avaladas, como he dicho, por un análisis rigu­
roso del texto, no resulta descabellado pensar que la versión aragonesa del Libro de 
las Maravillas se hiciera en el escriptorium aviñonés de Heredia, sobre todo si te­
nemos en cuenta que otras de sus traducciones tienen esas mismas características. 

32 Parece que también hubo una versión castellana hecha sobre una traducción latina, y una tra­
ducción catalana. Véase Pilar LIRIA MONTAÑÉS, Libro de las maravillas del mundo de Juan de Man­
devila, Zaragoza, Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, 1979, p. 33. 

33 Véase Pilar LIRIA MONTAÑÉS, op. cit., pp. 32-33. 
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La actividad viajera de Fernández de Heredia fue muy intensa (su existen­
cia está jalonada de constantes empresas diplomáticas y expediciones bélicas), ra­
zón por la que, sin duda, debió sentirse muy atraído por esta clase de libros. La 
importancia que tuvo la iniciativa del Maestre de traducir estas obras radica no só­
lo en el decisivo papel difusor que desempeñó en su momento, sino también en la 
influencia que ejerció en viajeros posteriores, como es el caso de Cristóbal Colón, 
en quien, en palabras de su hijo Fernando, tanto el Libro de Marco Polo como el 
libro de Mandevila determinaron su ánimo para emprender la expedición que cul­
minaría en el descubrimiento de América 34

. Pero lo que nos interesa subrayar aho­
ra es que, sin despreciar sus motivaciones personales concretas, la sensibilidad 
que demostró el de Heredia por esta clase de literatura, tan del gusto europeo en 
ese momento, lo sitúa en un destacado plano de actualidad en su época o, lo que 
es lo mismo, de modernidad. 

Prehumanismo. Traducción de clásicos 

Por último, quiero referirme a la faceta prehumanista o prerrenacentista de 
Heredia reflejada en el interés que manifestó por los autores clásicos, griegos so­
bre todo, corno demuestran las traducciones que mandó realizar de algunas de sus 
obras. 

Para su Gran Cronica de Espanya hizo traducir al aragonés la obra de SALUS­
TIO, Guerra de Yugurta, antes vertida al catalán desde el latín, corno ha compro­
bado Regina af Geijerstarn 35

. Según esta investigadora, la obra de Salustio pro­
porcionó el material del libro 8º de la Gran Cronica. 

Salustio fue un historiador romano del siglo I a.C. que proclamaba la gloria 
del historiador; tal actitud supone ya el concepto de la «fama» que, entre otras ide­
as, va a cultivar el Renacimiento. Quizá por esta particularidad fue elegido Salus­
tio de entre los cuatro únicos autores clásicos que integraban el canon escolar me­
dieval que conocería Heredia (los otros eran Cicerón, Horacio y Virgilio). Lo 
cierto es que en la Edad Media no se distinguía la cualidad de clasicismo en al­
gunos autores, por lo que fueron situados, es el caso del canon a que me refiero, 
en una mezcla indiscriminada con otros 15 (además de los otros 3 mencionados) 

34 Así lo dice Hernando COLÓN, el hijo del Almirante, en su Historia del Almirante de las In­
dias Cristóbal Colón, México, Editorial Latino Americana, 1958. 

35 Véase Regina AF GEIJERSTAM, op. cit. 
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algunos paganos, otros cristianos (como eran Donato, Catón, Esopo, Prudencia, 
Lucano, Boecio, etc.). Posiblemente la elección de Salustio como fuente de una 
obra historiográfica constituyó un medio de restaurar su clasicismo 36

. 

También para la Gran Cronica mandó Heredia traducir la obra de TROGO POM-
PEYO, historiador español del siglo I d.C., titulada Historias filípicas, donde adap­
ta una obra helenística que viene a ser una historia universal en la que se recogen 
historias de todo el mundo desde Nino, rey de los Asirios, hasta César, pero que 
se centra sobre todo en Macedonia, zona histórica que comprendía los territorios 
que hoy corresponden a Grecia, Bulgaria, Servia y Croacia, y que constituía una 
zona de interés especial para el Maestre. Esta obra constaba de 42 libros, pero en 
la Edad Media se conoció a través del Epítoma o abreviación hecha por su discí­
pulo Justino. La traducción aragonesa lo es de esta abreviación. 

TUCÍDIDES, historiador griego del siglo V a.C., también fue romanceado en 
aragonés por Fernández de Heredia 37

, quien recoge del autor los discursos conte­
nidos en la Historia de la guerra del Peloponeso. Como muy acertadamente ha 
dicho el profesor Martín de Riquer 38

, representa esta selección una interpretación 
política de la historia, desvinculada de acontecimientos y batallas; en ello sin du­
da hubo de influir la brillante tradición oratoria de las Cortes de la Corona de Ara-
gón. Vemos aquí también esa importancia de «la forma» que va a desarrollarse en 
el Renacimiento como uno de sus cometidos más característicos. 

En el mismo códice en que se encuentra el Tucídides 39 hallamos la traducción 
de las oraciones y arengas presentes en la Istoria troyana. El tema de la destruc­
ción de Troya suscitó un gran interés durante toda la Edad Media 40 y se conocía a 
través de siete autoridades: Estacio, Homero, Dares, Dictis, Lolio, Guido delle 
Colonne y Godofredo de Monmouth. La traducción aragonesa se hizo de la ver­
sión que a finales del siglo XIII escribió Guido delle Colonne (Hugo de Colupnis, 
como dice el manuscrito); anteriormente, en 1367, había sido efectuada la versión 
al catalán por Jaime Conesa, y más tarde, ya en el siglo XV, Pedro Chinchilla ha­
ría la versión castellana. 

36 Véase Ernst R. CURTIUS, Literatura europea y Edad Media Latina, I, Madrid, Fondo de Cul
tura Económica, 1988, pp. 79 y ss. 

37 Véase L. LÓPEZ MOLINA, op. cit. en nota 16.
38 Véase MARTÍN DE RIQUER, op. cit. en nota 15.
39 Es el ya citado ms. 10.801 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Su edición ha sido realizada 

por Evangeline PARKER «The Aragonese Version of Guido delle Colonne's Historia Destructionis 
Troiae: Critical text and Classified Vocabulary» Diss. Univ. Indiana, 1971. 

40 Véase Antonio GARCÍA SOLALINDE, «Las versiones españolas del Roman de Troie», Revista
de Filología Española, t. III (abril-junio), 1916. 
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Gran interés reviste la traducción de las Vidas paralelas de Plutarco, historia­
dor griego de los siglos I-II d.C. Se desconoce la fecha en que se efectuó la ver­
sión aragonesa y se ha conjeturado mucho al respecto. Incluso se ha planteado la 
posibilidad de que el Maestre se interesara por Plutarco a causa de la traducción 
latina que de un tratado sobre la ira del mismo autor hizo Simón Atoumanos de­
dicada al Cardenal Corsini, en esa rivalidad que debió de existir entre los mece­
nas de entonces41

. No nos parece demasiado convincente esta conjetura. Más ca­
bal juzgamos la opinión que otros sostienen de que el de Heredia se interesó en 
las traducciones de autores griegos, y entre ellos en concreto de Plutarco, en épo­
ca temprana, antes de su elección como Maestre de la Orden del Hospital en 
137742

. 

La traducción al aragonés de Plutarco no se hizo directamente a partir del tex­
to clásico, sino de una versión popular en el griego de entonces efectuada por el 
llamado «filósofo griego», Demetrio Talodiqui, quien trabajaría de forma regular 
en el centro aviñonés de Heredia; esta traducción intermedia no se ha conservado, 
lo que nos impide calibrar la fidelidad y las características de la versión aragone­
sa. En la Biblioteca Nacional de París43 existe un manuscrito en aragonés, aunque 
no se trata del original de Heredia sino de una copia tardía del siglo XV que con­
tiene 32 vidas de grandes hombres en 3 volúmenes; falta el primero, que conten­
dría otras 8 vidas. 

Aquí tenemos que hacer una reflexión: el entusiasmo que suscitan las literatu­
ras clásicas por esa búsqueda de valores antropocéntricos presentes en ellas im­
pulsa a los literatos y pensadores a la traducción de autores griegos y latinos. No 
olvidemos que el siglo XIV es un siglo de crisis en el que se produce una ruptura 
con los valores anteriores. Durante toda la Edad Media hasta ese momento había 
dominado una concepción teocéntrica en todos los órdenes de la vida, incluidos el 
intelectual y el artístico. Una serie de factores de tipo social y económico, unidos 
a la evolución del pensamiento filosófico que va a desvincular la filosofía de la 
teología, hará quebrar este sistema en el siglo XIV. Desde la perspectiva que nos 
interesa, se observa el surgimiento de un nuevo concepto de la literatura en la que 
el hombre es reconocido y valorado. Esta dimensión humanística aparecía ya en 
las obras de los clásicos, por lo que su traducción se hace urgente. El latín no era 
ningún obstáculo, de ahí que los primeros humanistas se decanten en un principio 
por los autores latinos, relegando el estudio de los griegos por la dificultad que su­
ponía la lengua. En el siglo XIV surgirán dos centros que los harán accesibles: uno 

41 Así lo indica Adelino ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, en la edición que hizo de esta obra corno Tesis 
Doctoral, véase op. cit. en nota 16. 

42 Es la opinión de Joseph VIVES. Véase su op. cit. 
43 Ms. 70-72 de los fondos españoles de la Biblioteca Nacional de París. 
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fue la casa de Dante en Florencia y el otro el escriptorium de Juan Fernández de 
Heredia en Aviñón, y será precisamente en este último donde se recuperará a Plu­
tarco, no ya para España solamente sino para Europa. Coluccio Salutati, recono­
cido erudito y representante del humanismo italiano, que estaba muy interesado 
en este autor y que no podía leerlo porque desconocía el griego, al tener noticia 
de su traducción solicita al de Heredia que se la envíe. Este acontecimiento nos da 
idea de la tremenda importancia que tuvo el escriptorium del Maestre en lo que 
son los balbuceos del Renacimiento, ya que gracias a él se pudo acceder al estu­
dio de los autores griegos (piénsese también en Tucídides), como se hacía con los 
latinos. 

Al aragonés se vertió, además, la obra satírica de CLAUDIANO, poeta latino del 
siglo IV de nuestra, titulada Eutropio, que es una censura del régimen político y 
las costumbres del Bajo Imperio Oriental, en oposición al Imperio de Occidente y 
a Roma. Esta obra se conocía en la Edad Media a través de dos versiones que la 
cristianizaban y le añadían algún libro más, que eran la Historia Miscella de Lan­
dulfo y la llamada Historia Romana de Paulo el Diácono. La traducción de Here­
dia se hizo de esta segunda. El códice original se encuentra también en París 44

. 

Los estudios que se han hecho de todas estas traducciones (con una gran do­
sis de prejuicio cronológico, a mi manera de ver) subrayan su espíritu medieval 
por la libertad que manifiestan respecto del original y por la incomprensión que 
reflejan de los modelos clásicos. Apoyándose en ello (entre otras cosas) algunos 
estudiosos niegan la proyección humanista de la obra de Heredia, en quien apre­
cian una actitud totalmente rnedieval 45

, entendiendo por tal la utilización de los 
textos clásicos (de las hazañas y virtudes de los personajes que en ellos son refe­
ridos) para la ejemplificación de unos valores éticos determinados, en una actitud 
moralizante típica de esa época, y no con el afán de preservación y culto por el 
texto en sí mismo como obra de arte y expresión de un estética clásica, diferente, 
que tratará de ser imitada, corno pretende la actitud humanista. Que este rasgo sea 
indicio exclusivo de medievalismo e incompatible, por tanto, con una actitud hu­
manista no es exacto, ya que, como han puesto de relieve ciertos investigadores, 
la auténtica actitud humanista respecto de las obras clásicas no parece despojada 
totalmente de esa preocupación ética, moralizadora 46

. Remitiéndonos al citado Sa­
lutati, exponente indiscutible de esa primera fase del Humanismo, vemos que tie­
ne una concepción teológica (moralizante, en su derivación práctica) de la poesía 

44 Ms. 8.324 de la Biblioteca del Arsenal. La edición de la obra ha sido realizada por P. P. Co­
NERLY, «An edition, study and glossary of the Eutropio of Juan Fernández de Heredia» Diss. Univ. 
North Carolina, 1977. 

45 Véase MARTÍN DE RIQUER, op. cit. p.230-231... 
46 Véase F. YNDURAIN, Humanismo y Renacimiento en España, Madrid, Cátedra, I994.
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o de la literatura en sentido amplio. Esta idea de que la literatura y la teología se 
hermanan viene ya de Musato y la continuarán luego Petrarca y Bocaccio. Para 
Petrarca, además, en la distinción que hace entre fábula e historia, dice que sólo 
ésta es útil porque sólo la verdad histórica puede constituir el argumento de un 
ejemplo que induzca a los hombres a ser mejores. Y aquí, volviendo a Salutati, 
hay que citar el párrafo, antes aludido, de la carta que envió al de Heredia donde 
dice textualmente: entre todos [los libros] te interesaron sobre todo los históricos. 

De que Fernández de Heredia es un hombre medieval, no hay duda; pero de 
que su actitud es un avance claro de lo que van a hacer de una forma en cierto mo­
do diferente y consciente los intelectuales posteriores, tampoco la hay. Por tanto, 
esta faceta prehumanista de nuestro Maestre hay que ponderarla como un rasgo de 
vanguardismo precursor (no sabemos si consciente o no) de lo que va a ser en el 
siglo siguiente, ya de una manera claramente definida, el Renacimiento. 

Esta afirmación se confirma si analizamos el quehacer del Maestre incluso 
desde una perspectiva externa, coyuntural. Los que somos partidarios de que su 
actitud humanista es quizá más consciente y más moderna de lo que pueda pen­
sarse en un principio, contamos con el hecho de las largas estancias del Maestre 
en Aviñón, donde elaboró la mayoría de sus obras. Aviñón junto con Florencia 
van a ser los dos focos protorrenacentistas por excelencia. Sabemos que Frances­
co Petrarca se había trasladado a Aviñón por la época en que el Maestre estaba allí 
asentado, aunque no fuera de manera permanente, y no resulta descabellado pen­
sar que hubiesen podido relacionarse, pertenecientes ambos a los círculos intelec­
tuales y culturales de la ciudad que hay que imaginar muy restringidos. 

Y en este mismo sentido tenemos que interpretar la relación epistolar mante­
nida por Fernández de Heredia con el citado Salutati, lo que ya no es una hipóte­
sis sino una realidad avalada por la documentación histórica. De hecho, conser­
vamos la carta que el italiano le escribió, fechada el 1 de febrero (sin año, pero 
que se supone que sería escrita después de 1384) en la que solicita del Maestre va­
rios manuscritos, entre ellos, ya lo he dicho, la traducción de las Vidas paralelas 
de Plutarco, tras una elogiosa introducción en la que dice: 

Entre otras cosas con las que disfrutas, está la abundancia y acu­
mulación de libros; en lo cual tanto estudio y tanto cuidado empleaste que 
será vano buscar en otra parte el libro que no esté en tu biblioteca. 

Este documento demuestra que el de Heredia era conocido y que de alguna 
manera se relacionaba con los círculos humanistas de Aviñón. Y además nos da 
noticia de la importantísima, fabulosa, biblioteca que tenía. Testimonio de ello nos 
lo proporcionan también las cartas de los reyes de Aragón Pedro IV el Ceremo­
nioso y el infante don Juan solicitándole distintos libros. Algunas son muy curio­
sas, lástima que no se conserven las que se supone escribiría en respuesta el 
Maestre. Tampoco se tienen noticias concretas del destino de la biblioteca a su 
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muerte. Se sabe que, tras su fallecimiento, Juan I solicitó de los Grandes Priores 
franceses de la Orden Hospitalaria de Aquitania y Albernia que, entre otras obras, 
le fuesen enviadas la Gran Cronica de Espanya, la Cronica de los Conquiridores 
y la Cronica de los Emperadores, y se supone que algunos códices debieron pa­
sar a la también riquísima biblioteca de Benedicto Xlll, el Papa Luna. Lo que pa­
rece cierto es que una parte de los valiosos manuscritos acabarían en la bibliote­
ca de un hombre ilustre también en la política y en las letras castellanas del siglo 
XV, don Íñigo López de Mendoza, más conocido como el Marqués de Santillana47

. 

El conjunto más importante de dichos códices (Gran Cronica de Espanya, Croni­
ca de los Conquiridores, Cronica de los Emperadores, Cronica de Marea, Tucí­
dides e Istoria Troyana) pasaron a la biblioteca de los Duques de Osuna y de ahí 
a nuestra Biblioteca Nacional, donde hemos podido consultarlos; en la misma bi­
blioteca se encuentra el Trago Pompeyo, aunque su origen no es la casa ducal de 
Osuna sino la Biblioteca Real. También en Madrid, en el Archivo Histórico Na­
cional, está el Cartulario Magno de la Orden de San Juan de Jerusalén en seis 
volúmenes. Por otra pa1te, el códice que contiene la Flor de las Ystorias de Orien­
te, el Marco Polo, el Secreta secretorum y el Libro de las actoridades se guarda 
en la Biblioteca del Monasterio del Escorial y las Vidas paralelas de Plutarco y el 
Eutropio en la Biblioteca Nacional de París. 

Características materiales de los códices 

Terminaremos haciendo una breve referencia al aspecto material de los códi­
ces. Están escritos en infolios de pergamino, a dos columnas, con escasos adornos 
caligráficos en márgenes y rúbricas, si exceptuamos las miniaturas y las letras ca­
pitales de un solo color, decoradas sin excesiva complicación. La letra es minús­
cula gótica; su gran tamaño y uniformidad hacen muy agradable la lectura. 

En todos los códices aparece la imagen de Heredia de más de medio cuerpo. 
Un análisis más pormenorizado de las miniaturas que lo representan lo hacemos 
en el capítulo siguiente. Aquí sólo diremos que por sus características artísticas 
las ilustraciones pueden agruparse en dos series que exhiben los estilos que ca­
racterizaron a los dos talleres que existían en Aviñón en el último tercio del siglo 
XIV, momento en que fueron confeccionados los códices de Heredia48

. En estos 

47 Nos da noticia de ella Mario SCHIFF en su obra la Bibliotheque du Marquis de Santillane, en 
Bibliotheque del 'École des Hautes Études, 153, Paris, 1905. 

48 Véase J. DOMÍNGUEZ BORDONA, «La primera parte de la Cronica de Conquiridores, de Fer­
nández de Heredia», Revista de Filología Española, t. X (1923), reimp. Madrid, 1971, pp. 380-388. 
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talleres se realizaban los trabajos para los papas y para los grandes señores de su 
Corte. Uno de ellos era de estilo totalmente italiano, el de Jean de Toulouse, 
quien, educado en el Norte de Italia, se trajo de allí la técnica que se caracteriza 
por sus figuras bien dispuestas y dotadas de gran naturalidad. De esta escuela sa­
lió el miniaturista español, Sancho Gontier, quien se supone que debió realizar, 
si no todas, por lo menos las mejores miniaturas que ilustran algunos libros de 
Heredia. Gontier se diferencia de su maestro, a juicio de los especialistas, en que 
utiliza unos colores más vivos, aunque las fisonomías son más hieráticas, menos 
expresivas. En este grupo se incluyen las miniaturas de la Gran Cronica de Es­
panya y la Crónica de los Conquiridores, sobre todo. 

Y luego encontramos en otros códices el estilo que debió surgir en el propio 
Aviñón de ese otro taller que mencionábamos y que se caracteriza porque a los 
elementos italianos se unen otros de tipo francés, como son los semiencua­
dramientos vegetales. En este estilo se hicieron el Libro de los Emperadores y la 
Crónica de Marea, el Tucídides y la Istoria Troyana; estos dos últimos única­
mente con los semiencuadramientos, sin figuras. 

De manera sumaria, podernos decir que todos los códices, a pesar de la rique­
za y el gran lujo que exhiben, se caracterizan fundamentalmente por una gran ele­
gancia y sobriedad. 
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La personalidad de don Juan Fernández de Heredia ha quedado sólidamente 
perfilada a través de los no pocos estudios que sobre él se han efectuado tanto des­
de una perspectiva histórica como desde una perspectiva literaria. El propósito de 
estas líneas es intentar acercarnos al que pudo ser el semblante físico del Maestre. 
Para ello hemos reunido y analizado, comparándolos, los principales testimonios 
iconográficos, algunos de los cuales han sido ya objeto de atención de ciertos es­
tudiosos 1. 

El inventario tradicionalmente conocido y aceptado estaría compuesto por 
las siguientes representaciones: la estatua yacente de su enterramiento en Caspe, 
las miniaturas que iluminan los códices que salieron de su scriptorium, su imagen 
presente en el fresco que Andrea Bonaiuto pintó en la «Capilla de los españoles» 
de la iglesia de Santa María Novella en Florencia y los supuestos retratos que del 
Maestre se conservan en la iglesia parroquial de su lugar de nacimiento, Muné­
brega, y en el palacio de la Orden del Hospital en Rodas. Como hipótesis de tra­
bajo propondré añadir a esta lista un cuadro que representa a san Elías, también 
custodiado en la sacristía de la iglesia de Munébrega. 

Pero vamos a tratar todo esto con detalle. Nuestras descripciones y aser­
ciones irán acompañadas en cada caso de las oportunas reproducciones gráficas 
para que el lector pueda comprobarlas y contrastarlas. 

1. La    bibliografía  más importante de estos testimonios, que hemos tenido en cuenta en nuestro 
estudio, será oportunamente citada según nos vayamos ocupando de ellos. 
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La estatua funeraria 

En primer lugar nos ocuparemos del sepulcro que el propio Maestre ordenó 
construir en Caspe. Un especial afecto a este lugar, del que había sido baile antes 
de conseguir la castellanía de Amposta, le llevó a dejar ordenado en su testamen­
to que se le enterrase allí; así se hizo, y en 1396 fueron trasladados sus restos a 
Caspe desde Aviñón, donde había muerto en el mes de marzo de ese mismo año. 

Ocho años antes de su fallecimiento, en 1388, el Maestre había conseguido de 
Clemente Vlll el permiso para unir la Rectoría de la iglesia de Santa María de Cas­
pe con la Preceptoría que la Orden de San Juan tenía en la villa. Más tarde, en 
1394, anexionó el convento de San Juan que fundó con las posesiones que en Cas­
pe y Samper había comprado dos años antes a los Sesé, poderosa familia de la zo­
na. A este convento, en cuya iglesia sería enterrado, el de Heredia donó, además, 
importantes reliquias y joyas 2

. Posteriormente, en el siglo XVI, se decidió trasla­
dar el sepulcro a la Colegiata, a la capilla del Santo Cristo cuya construcción ha­
bían dispuesto y pagado los frailes de la Orden de San Juan. 

El sarcófago se colocó en un conjunto monumental de estilo gótico, que des­
graciadamente fue destruido durante la guerra civil. Por suerte, nos han quedado 
algunas fotografías, conservadas en el Archivo Mas de Barcelona, en las que, aun­
que ya con un alto grado de deterioro, pueden apreciarse claramente las caracte­
rísticas del monumento y, sobre todo, lo que más nos interesa, la estatua yacente. 

La autoría del sarcófago, de alabastro, se atribuye al orfebre y escultor catalán 
Pere Moragues, que en 1368 había pasado a formar parte del servicio de Pedro el 
Ceremonioso y cuyo trabajo en Zaragoza aparece documentado entre 1376 y 
1381 3.Este sarcófago se colocó en la capilla adosado longitudinalmente (1,75 me­
tros) a la pared, sostenido en alto por tres columnas de estilo renacentista y apo­
yado en un friso adornado con las cabezas sobresalientes de cinco leones. El late­
ral del sarcófago que quedaba al aire aparecía labrado con figuras agrupadas por 
parejas representando escenas de los diferentes aspectos o momentos del sepelio. 
En el cortejo aparecen obispos y personajes importantes, en consonancia con la 
categoría del difunto. 

Para la cuestión de las reliquias, así como para otros aspectos interesantes, especialmente lo 
relacionado con el sepulcro del Maestre, véase Miguel CORTÉS ARRESE, Juan Femández de Heredia, 
en Empelte, 1, Caspe, 1981, y Miguel CABALLÚ ALBIAC, «Juan Fernández de Heredia, un "europti­
mista" en el siglo XIV», en Estudios Caspolinos XX ( 1994), pp. 251-268. 

De él es el sepulcro del arzobispo de Zaragoza, Lope Fernández de Luna, todavía conserva­
do en la capilla de san Miguel de la Seo de esa ciudad. La estatua ha sido considerada «como una de 
las más notables del medioevo» en palabras de Bertoux, quien dice también que «fue en Europa el más 
solemne de los sepulcros con figuras orantes». 
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Sobre el sarcófago se extiende la figura del cadáver en su lecho mortuorio co­
mo seguramente sería exhibido en Aviñón tras el óbito. La cabeza está recostada 
sobre una almohada adornada en sus extremos superiores con sendos escudos por­
tando las armas del Maestre, escudos que vemos repetidos en la parte inferior. 
Aparece Fernández de Heredia en una actitud serena con las manos juntas delan­
te del pecho, ataviado con el hábito de la Orden del Hospital que lleva la cruz de 
Malta en el pectoral izquierdo de la capa o manto y la espada alineada a su cuer­
po en el mismo lado. Completan la escena dos ángeles situados en los laterales 
apoyando sus manos en los hombros del Maestre en actitud de custodia. 

Contrasta la vivacidad de las escenas representadas en el arca con la impresión 
de muerte que se desprende de la rigidez cadavérica que exhibe la estatua, carac­
terística que se repite en toda la imaginaría funeraria del siglo XIV en España4. 

De todo el conjunto lo que más nos interesa analizar ahora es el rostro. Ador­
nado con una larga barba partida, presenta unos rasgos muy característicos que ve­
mos repetirse en los otros testimonios iconográficos más relevantes. La frente cón­
cava y redondeada, con dos líneas paralelas de arrugas en su centro, dibuja un corte 
ovalado. Las cejas, bastante pobladas, enmarcan unos arcos orbitales (seguramen­
te más pronunciados de lo que serían en vida), que configuran unas cavidades ocu­
lares alargadas, en perfecta correspondencia con los ojos rasgados o «almendra­
dos» (como han sido descritos) con que aparece el Maestre en las otras 
representaciones. La base de la nariz ( está prácticamente destruida) presenta una 
anchura que permite suponerle unas dimensiones respetables. Por último, otro ras­
go que confiere una expresión muy característica al rostro de Heredia es el rictus 
descendente de la boca y una marcada arruga a ambos lados de las mejillas junto a 
la nariz, señalando la depresión provocada por unos pómulos prominentes. 

Se trata sin duda de una estatua retrato, en la que las facciones del difunto han 
sido reproducidas fielmente mediante la realización de una máscara funeraria cu­
yo molde se efectúa sobre la propia persona, según la técnica heredada de los ro­
manos5

. 

Por tanto, aunque nos refleje unos rasgos de senectud y con la lógica deforma­
ción que impone el estado de muerte, en mi opinión esta estatua yacente del sepul­
cro de Heredia constituye la representación más fidedigna de la que fue su imagen 
real. Y, consecuentemente, ha de se1vimos como elemento de contraste para deter­
minar el grado de fidelidad del resto de los testimonios. 

Véase J. DOMÍNGUEZ, Ars Hispaniae. Historia Universal del Arte Hispánico, XVIII, Madrid, 
1958. 

Son las llamadas «imagines»; los romanos, a su vez, habían tomado esta técnica de los etrus­
cos. En realidad, su rastro se pierde en los tiempos más remotos: ya los egipcios, junto a las máscaras 
zoomorfas (halcón, ibis, león ... ) utilizadas por los sacerdotes, hacían uso de estas máscaras funerarias 
que reproducían fielmente el rostro del difunto. 
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Figura yacente de Juan Fernández de Heredia sobre el sarcófago de su sepulcro en Caspe 
(Archivo Más). 
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Reproducción del rostro de Juan Fernández de Heredia hecha por A. Sanmiguel 
a partir de la imagen de la estatua funeraria. 
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Conjunto arquitectónico del sepulcro de Juan Fernández de Heredia en Caspe (Archivo Más). 
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Detalle de la decoración del sarcófago de Juan Fernández de Heredia con las figuras 
distribuidas en escenas mediante arquerías góticas (Archivo Más). 

Detalle del friso que aparece a la izquierda del sepulcro de Juan Fernández de Heredia en la 
Colegiata de Santa María de Caspe (Archivo Más). 
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Las miniaturas de los códices 

Después de la estatua funeraria, las miniaturas con que fueron iluminados los 
códices elaborados en el escriptorium de Aviñón pueden ser consideradas como el 
testimonio más importante (entre los admitidos tradicionalmente) en cuanto a fi­
delidad en la expresión del rostro del Maestre. 

Analizaremos aquí los códices que contienen sus dos obras más importantes y 
personales: la Gran Cronica de Espanya y la Cronica de los Conquiridores guar­
dados en la Biblioteca Nacional de Madrid, así como el manuscrito que contiene 
la Cronica de los Emperadores y la Cronica de Marea, también de la misma bi­
blioteca, que se relaciona con otros testimonios, como podremos ver6

. 

El contenido de la iluminación es fundamentalmente figurativo, con poco de­
sarrollo de la escena (apenas dos o tres en el conjunto analizado), además de otros 
elementos decorativos como son los escudos de armas (escasos) y los encuadra­
mientos vegetales de diferente tipo y dimensiones. 

El que se haya utilizado la imagen del Maestre como modelo para la casi to­
talidad de las miniaturas es un rasgo de estos códices muy característico y signi­
ficativo de ese controvertido sentimiento prerrenacentista de nuestro personaje, 
del que nos hemos ocupado en el capítulo anterior. Conocida es la despreocupa­
ción del autor medieval por dejar en la obra huella de su personalidad, que solía 
diluirse en el anonimato; mientras que con el Humanismo los valores personales 
adquieren carta de naturaleza y el autor se preocupa por la fama y porque su im­
pronta sea identificable por la posteridad. Es lo que sucede en estos códices, don­
de, además de las referencias textuales a la intervención o mecenazgo del de He­
redia en la obra, se ha dejado constancia plástica mediante la inclusión de su 
retrato en todos ellos, antecediendo al texto a modo de marca de propiedad o ex­
libris. Juan Fernández de Heredia aparece en la dignidad de Gran Maestre, ata­
viado con los hábitos de la Orden Hospitalaria, en su faceta humanista represen­
tada simbólicamente mediante un libro que sostiene entre sus manos o señalando 
con los dedos el texto circundante. Las limitaciones que sin duda la técnica mi­
niaturística imponía a los artistas habrían de traducirse en cierto esquematismo y 

Por dificultades de distinto tipo no hemos podido acceder a la consulta directa del códice de 
la Biblioteca del Monasterio del Escorial (mss. Z. 1-2) que contiene la Flor de las is/arias de Orient, 
el Marco Polo, el libro de las actoridades y el Secreta secretorum ni al de la Biblioteca del Colegio 
del Corpus Christi de Valencia (mss. V-27) que contiene el Orosio. De las miniaturas en ellos conte­
nidas han tratado, sin embargo, Miguel CORTÉS ARRESE en un artículo, «Manuscritos miniados para 
don Juan Fernández de Heredia», en Seminario de Arte Aragonés XXXIX, Institución «Fernando el 
Católico» (CSTC), Zaragoza, 1985, pp. 81-104 y Ruth LESLIE en «The Valencia Codex ofHeredia's 
Orosio», en Scriptorium XXXV, 1981, nº 2, pp. 312-318. A estos trabajos remitimos para la compro­
bación de algunos datos que damos de sus miniaturas. 
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ausencia de naturalidad (no de expresividad) en los rasgos que, sin embargo, coin­
ciden en lo esencial con los observados en la estatua funeraria: vemos repetirse de 
forma clara los ojos almendrados, las cejas pobladas, el característico rictus des­
cendente de los labios y, desde luego, la barba poblada y partida. 

Pero además, el semblante de nuestro personaje adquiere un notable protago­
nismo al ser utilizado en las obras para representar a la mayoría de los personajes 
de quienes se trata, con los que quizá se le ha querido relacionar por una preten­
dida similitud de cualidades morales; guerreras, etc. Bajo atributos simbólicos 
muy parecidos (vestimenta y armas, fundamentalmente) aparece el rostro del 
Maestre adoptando la personalidad de casi todos; quedan exentos los monarcas 
castellanos y aragoneses y algún otro personaje. En todos los casos está ilumi­
nando la letra capital con que comienza cada uno de los libros (o capítulos) en que 
las obras se estructuran. 

El ms. 10.133, que contiene la primera parte de la Gran Cronica de Espanya, 
se ha dividido en catorce libros que tratan de Túbal, Hércules, Ulises, Aníbal, Ju­
lio Publio Cornelio Scipión, Scipión el Africano, Julio Publio Scipión segundo, 
Gayo G. Salustio de Iugurta, Quinto Sertorio, Julio César, rey godo, Lúculo, rey 
longobardo y Bamba. 

El ms. 10.134, que contiene la tercera parte de la Gran Cronica (la 2ª se ha 
perdido), tiene como protagonista a Alfonso XI de Castilla, de cuyo reinado se na­
rran los acontecimientos más importantes. Las miniaturas presentan al monarca en 
diferentes momentos y actitudes. 

El manuscrito 2.211, que recoge la primera parte de la Cronica de los Con­
quiridores, se divide en once libros7 dedicados a Nino, Hércules, Bruto, Arbaces, 
Ciro, Bellín y Brenio, Artajerjes, Filipo, Alejandro, Pirro y Aníbal. 

El ms. 10.134 bis, que recoge la segunda parte de la Cronica de los Conquiri­
dores, en los dieciocho libros de que consta trata de Marco Antonio, Augusto, Ti­
berio, Trajano, Alejandro Aurelio Severo, Constantino, Teodosio, Atila, Teodori­
co, Alboino, Heraclio, Carlos Martel, Carlomagno, Vespasiano y Tito, Tarik y 
Muza, Gegiskan, don Fernando de Castilla y Jaime I. 

En la Cronica de los Emperadores, recogida en el ms. 10.131, encontramos el 
rostro del Maestre, además de en el retrato de los preliminares, en los personajes de 
Constantino y Eremio. La Cronica de Marea de este mismo manuscrito nos ofrece 
sólo una miniatura que representa la escena de un conjunto de guerreros dirigién­
dose a la conquista de Morea capitaneados por un posible Fernández de Heredia 

La obra completa, en realidad, constaba de 16 libros, como aparece en la copia contenida en 
el ms. 12.367 del siglo XV (realizada en Illueca en 1454); los cuatro libros que faltan en el ejemplar 
de Heredia tratan de Publio Cornelio Escipión, Publio in numantino, Sila, Pompeyo y Julio César. 
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joven que porta la oriflama roja de doble farpa con la cruz de malta en blanco; am­
bos colores, rojo y blanco, son los únicos que se utilizan en esta miniatura junto al 
oro del fondo (con punteado en seco) y la plata de las armaduras. 

Desde el punto de vista estilístico podemos decir que de manera general todas 
estas miniaturas se caracterizan por la monotonía en la composición, con el mis­
mo rostro, las mismas o parecidas vestimentas (varía el color de la gonela de los 
guerreros y algún detalle ornamental), los mismos atributos simbólicos: anuas (la 
espada repite invariablemente la forma, aunque cambia la posición), corona, etc. 
e idéntico anacronismo en su vestimenta, todos a la usanza medieval; la edad más 
o menos joven de los personajes se refleja simplemente cambiando el tono (cas­
taño o cano) de la barba. 

La ejecución material de la iluminación, sin embargo, expresa una técnica de­
purada y precisa que permite establecer dos grupos en estas miniaturas que se ads­
criben con claridad a las dos escuelas existentes en el momento en Aviñón, la ita­
liana de Jean de Toulouse y otra en la que se superponen y predominan las 
características del denominado estilo francés 8

. 

De estilo italiano es la iluminación de los códices de la Gran Cronica de Es­
panya y de la Cronica de los Conquiridores, con orlas vegetales que exhiben hojas 
grandes y círculos dorados perfilados en negro; también de influjo boloñés es el fon­
do azul de las letras con sencillos y escasos trazos en blanco. El dibujo de las mi­
niaturas es a veces un poco tosco; el rostro presenta unos rasgos muy marcados y un 
color ceniciento sombreado con violeta muy suave, que se realza con rojo en las me­
jillas, frente y punta de la nariz, como corresponde al estilo del máximo represen­
tante del arte de la miniatura en Bolonia en el siglo XIV, Nicolo de Bolonia, a quien, 
sin duda, Jean de Toulouse tuvo que conocer y del que adoptaría su estilo. 

De los cuatro códices en que se conservan estas obras, el que contiene la pri­
mera parte de la Gran Cronica de Espanya (ms. 10.133) es más perfecto en el di­
bujo, y la expresión de los personajes adquiere más majestuosidad, sobre todo el 
retrato del Maestre en el ex-libris; esto nos permite suponer que, aunque pertene­
cientes a la misma escuela, pudieron intervenir en su ejecución pintores diferen­
tes. Teniendo en cuenta la suposición que hace Dominguez Bordona de que Fer­
nández de Heredia pudo contar con los servicios del español Sancho Gontier que 
trabajaba en el taller de Jean de Toulouse y que su arte se diferenciaba del de su 
maestro, entre otros rasgos, por una mayor imprecisión en el trazo de sus dibujos9, 
no sería descabellado pensar, aunque sólo sea una hipótesis, que el primer códice 

8 De estas cuestiones ha tratado J. DOMÍNGUEZ BORDONA en «Libros miniados en Aviñón para
D. Juan Fernández de Heredia», Museum, núm. 9, 1920 ( 1923), 319-327. 

9 Véase J. DOMÍNGUEZ BORDONA, ob. cit. 
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de la Gran Cronica fue iluminado por Jean de Toulouse y el tercero, así como los 
dos de la Cronica de los Conquiridores, por el discípulo español. 

Por otro lado, las miniaturas del manuscrito 10.131 que contiene la Cronica de 
los Emperadores y la Cronica de Marea, se relacionan estilísticamente con las del 
manuscrito conservado en la biblioteca del Monasterio del Escorial. Predominan 
en ambos códices las pautas decorativas del arte francés: el orlado vegetal es de 
vástago muy fino, en contraste con el italiano de tallos mucho más gruesos, las 
hojas son espinosas y el encuadramiento incorpora, alternándose, bandas rojas y 
azules; también es característico el fondo de las capitales con enramado finísimo 
en oro sobre fondo carmín o verde. El dibujo es más cuidado y los rasgos de los 
personajes aparecen más finamente delineados que en las miniaturas anteriores; 
cromáticamente es menos intenso, los tonos empleados tanto para la carne como 
para la vestimenta son, en general, más suaves. 

A continuación ofrecemos una selección de las miniaturas de los códices que 
contienen la Gran Cronica de Espanya, la Cronica de Conquiridores, la Cronica 
de los Emperadores y la Cronica de Marea. 

Identificamos a los personajes representados en una leyenda situada a pie de 
ilustración, donde se indica también el número de folio correspondiente. Preferi­
mos utilizar la foliación original en caracteres romanos; cuando éstos son ilegi­
bles, incorporamos la más moderna en caracteres arábigos. 

La primera reproducción es de un folio completo para poder apreciar el tama­
ño y las proporciones de las miniaturas dentro del texto. 
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Retrato del Gran Maestre Juan Fernández de Heredia. 



Juan Fernández de Heredia 

. 

Detalle de la miniatura anterior. 

Ulises, héroe griego y rey legendario de Ítaca. 
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• ' 

Publio Cornelio Escipión, general romano (siglo III a.C.). 
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- • 

Escipión el Africano, general romano (siglo III-II a.C.). 

Rey parto sin identificar. 
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Rey longobardo sin identificar.  

Retrato del Gran Maestre Juan Fernández de Heredia. 
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El Rey don Alfonso de Castilla y León parlamentando con dos moros . 

Arbaces, príncipe legendario de la Media, antigua región de irán (s. VIII a. C.) 
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Ciro II el Grande, rey de Persia (s. VI a. C.). 

Bellín y Brenyo, unificadores legendarios de la isla de Gran Bretaña. 



Juan Fernández de Heredia 

Artajerjes III Oco, rey de Persia (s. IV a. C.). 

Filipo II, rey de Macedonia (s. IV a. C.). 

63 



64 

Isabel Muñoz Jiménez 

Alejandro III el Grande (Alejandro Magno), rey de Macedonia (s. V a. C.). 

Aníbal, caudillo cartaginés (s. III-II a. C.). 



Juan Fernández de Heredia 

Retrato del Gran Maestre Juan Fernández de Heredia. 

César Augusto, emperador de Roma (s. I a.C.-1). 
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Tiberio, emperador de Roma (s. I). 

Trajano, emperador de Roma (s. I-II). 



Juan Fernández de Heredia 

Constantino I el Grande, emperador de Roma (s. IV). 

Teodosio el Grande, emperador de Roma (s. IV). 
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Atila, rey de los hunos, llamado el Azote de Dios (s. V). 

Teodorico I el Joven o el Grande, rey de los ostrogodos (s. V). 



Juan Fernández de Heredia 

Heraclio, emperador del Imperio romano Oriental (s. VI-VIII). 

Carlos Martel, príncipe franco (s. VII-VIII). 
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Los emperadores romanos Vespasiano y su hijo Tito (s. I).  

Gengis Kan, emperador y rey primero de los tártaros (s. XII-XIII). 



Juan Fernández de Heredia 

Retrato del Gran Maestre Juan Fernández de Heredia. 

Expedición guerrera a la Morea; un joven Fernández de Heredia enarbola 
en su lanza el banderín de la Orden Sanjuanista. 
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«La Iglesia militante y triunfante» de Andrea Bonaiuto 

Otro testimonio iconográfico del Maestre nos lo ofrecen las pinturas al fresco 
de la sala capitular llamada «capilla de los españoles» de la iglesia de Santa Ma­
ria Novella de Florencia 10 realizadas por Andrea de Bonaiuto, llamado también 
Andrea da Firenze, que desarrolló su actividad en esta ciudad durante la segunda 
mitad del siglo XIV. 

Fresco de A. Bonaiuto en el que se representa la Iglesia triunfante. Juan Fernández de 
Heredia aparece en la parte superior, a la derecha del Papa, con barba blanca y el 

hábito de la Orden con la cruz de Malta en el hombro izquierdo del manto. 

El fresco en cuestión representa a la Iglesia triunfante, con el papa Urbano V al fren­
te flanqueado a la izquierda por representantes del poder temporal ( el emperador Car­
los V y otros monarcas) y la sociedad civil, y a la derecha por altos dignatarios y miem­
bros del estamento religioso. Entre estos últimos, en el estrato superior (los personajes 
se distribuyen en tres niveles), aparece Juan Fernández de Heredia, sexagenario enton­
ces, luciendo una larga barba blanca y vestido con el hábito de la Orden de San Juan, 
que se identifica por la cruz de Malta en el hombro izquierdo del manto. Es la única re­
presentación en que el Maestre aparece con la cabeza descubierta; la acusada calvicie 

10 Puede consultarse A. LUTRELL, «A Hospitaller in a florentine fresco: 1366-1368», Art Bulle­
tin, pp. 362-366. 
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que exhibe parece indicar que el artista lo conocía personalmente o tuvo una referencia 
muy directa de él, aunque también es posible que lo imaginase así. Las facciones del 
rostro coinciden en lo esencial con las de las miniaturas analizadas, relacionándose más 
estrechamente con las del ms. 10.131 de estilo francés, de más suave ejecución en el 
trazado de los rasgos que las de los otros manuscritos. 

Retrato de la iglesia parroquial de Munébrega 

En la sacristía de la iglesia parroquial de Munébrega, lugar de nacimiento del 
Maestre ( como ya se ha comentado repetidamente), se conserva un cuadro en que 
aparece un personaje de cuerpo entero que tradicionalmente se ha identificado con 
Juan Fernández de Heredia por ostentar la cruz de Malta en su atuendo. Repre­
senta a un hombre joven vestido a la usanza del siglo XVII, época en que debió 
ejecutarse la obra, con calzas y armadura de medio cuerpo en cuyo centro desta­
ca la cruz de Malta de gran tamaño; el tipo de espada que lleva con la empuña­
dura redonda, lo mismo que el resto del atuendo, pertenece a la época en que fue 
pintado el lienzo. 

El rostro no presenta el más mínimo parecido ni con el de la estatua fune­
raria ni con los de las miniaturas, lo que no se justifica por la diferencia de edad 
del personaje, ya que determinados rasgos como son la forma de los ojos o ese ca­
racterístico gesto de la boca que están determinados por la configuración de la 
osamenta del cráneo deberían aparecer, aunque fuese de manera mucho más sua­
ve, y nada de ello se aprecia en este retrato. Tampoco es motivo suficiente para 
identificar a este personaje con el Maestre el hecho de que luzca la cruz de malta 
en el pecho de su armadura. Han sido este detalle y el hecho de que el lienzo se 
encuentre en Munébrega las únicas razones que han inducido a establecer esta re­
lación. A falta de documentación que así nos lo indique y por la ausencia en el 
rostro de esos rasgos tan característicos que vemos repetidos en otras representa­
ciones, especialmente en la estatua yacente y en las miniaturas, nuestra opinión es 
que o bien estamos ante una representación idealizada del Maestre en su juventud 
para cuya ejecución no se tuvo en cuenta ningún testimonio del mismo, que es lo 
más probable, o bien se trata de algún otro personaje no identificado, pertene­
ciente también a la Orden y vinculado a Munébrega por su nacimiento o por otro 
motivo hoy olvidado. Habría que investigar todo esto, pero de cualquier forma, 
por las razones expuestas, insisto en que no debemos identificar el aspecto de es­
te personaje con el que realmente tendría Juan Fernández de Heredia. 
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Retrato de cuerpo entero del joven Juan Fernández de Heredia. 
Museo Parroquial de Munébrega (Zaragoza). 
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Retrato del palacio de la Orden del Hospital en Rodas 

Rodas fue sede de la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén desde 1309 
hasta 1522 en que los caballeros, acosados por los turcos, abandonaron la isla; en­
tre los restos que allí han quedado de su presencia destaca el denominado palacio 
del Gran Maestre; en él existe una colección de retratos de los Grandes Maestres 
de la Orden desde Foulques de Villaret (1305-1319)  hasta Philipe Yilliers de L'Is-
le (1521-1534). De autor anónimo, estos lienzos fueron pintados en Italia aproxi­
madamente en la década de 193011

• 

Retrato de Juan Fernández de Heredia de la Galería de Grandes Maestres 
del Palacio de la Orden de San Juan en Rodas. 

En la serie de retratos de los Grandes Maestres aparece el de Juan Fernández 
de Heredia adoptando el semblante de un personaje cuyos rasgos nada tienen que 
ver con los suyos, ya analizados. Nos ha llamado, sin embargo, la atención el re­
trato del Maestre Pedro Raimundo Zacosta, que ostentó la dignidad desde 1461 a 
1467, por ofrecer mayor similitud con nuestro personaje. Nos preguntamos si el 
rotulador de los cuadros confundió la ubicación de las respectivas leyendas iden­
tificatorias. Incluimos la reproducción de ambos retratos donde puede compro­
barse esta circunstancia. 

11 Esta información, así como la reproducción de los retratos de los Grandes Maestres que se 
conservan en el Palacio del Gran Maestre, la hemos tomado de la obra de Elías KÓLUAS, Los Caba­
lleros de Rodas. El palacio y la ciudad, Atenas, 1991 (en griego), amablemente cedida por el Agre­
gado cultural de la Embajada de Grecia en Madrid, Yorgos Lykotrafitis. 
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Aunque el Maestre aparece idealizado con un aspecto que nada tiene que ver 
con el de los testimonios más importantes de los que nos hemos ocupado, como 
sucedía con el retrato de juventud de Munébrega, lo incluimos también en nues­
tro estudio para ofrecer un panorama lo más completo posible de las manifesta­
ciones plásticas que existen, referidas al Maestre. 
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Conjunto de retratos del Palacio de Rodas. 
Arriba, a la derecha, el Gran Maestre Pedro Raimundo Zacosta. 
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Cuadro de «San Elías» de la iglesia parroquial de Munébrega 

Por último, quiero hablar de lo que constituye mi hipótesis de trabajo en este 
estudio: la incorporación de un nuevo testimonio a la tradición iconográfica de 
Juan Fernández de Heredia. 

Se trata de un retrato que representa a san Elías como fundador de la Orden del Car­
melo que, por las razones que expondré, creo que hay que relacionarlo con el Maestre. 

El cuadro en cuestión forma parte de una colección reunida en el siglo XVIII 

por don Roque del Villar,  canónigo de la Colegiata del Santo Sepulcro de Calata­
yud, razón por la que todas las pinturas exhiben la cruz patriarcal en el ángulo su­
perior derecho. 

Con unas dimensiones aproximadas de 175 por 80 centímetros, los lienzos, sin 
enmarcar, representan a fundadores y priores de órdenes religiosas (también in­
cluye a algún eclesiástico relevante) que, vestidos con humildes hábitos, expresan 
cierto movimiento en las diferentes actitudes que adoptan, unos de meditación, 
otros de contemplación o de éxtasis, otros de oración. Sin embargo, observamos 
que, a pesar de la similitud del tamaño y del estilo en su factura, el retrato adju­
dicado a san Elías destaca y contrasta con el resto. 

En la época a la que pertenecen estos lienzos era frecuente la representación 
idealizada en los retratos, tomando como modelo el rostro prestado de otros cua­
dros o personajes de la misma u otra época que por determinadas razones se ave­
nían a los propósitos del pintor. 

El argumento que sustenta nuestra hipótesis es que, siguiendo esa pauta, quien 
pintó a san Elías tuvo a la vista como modelo algún retrato de Juan Fernández de 
Heredia. Así nos lo hace pensar una serie de detalles. 

En primer lugar, frente a esa actitud dinámica de devoción y humildad, expre­
sada en escorzo, de los personajes de los demás cuadros de la colección, destaca 
la posición frontal, hierática y majestuosa de san Elías, en total correspondencia 
con las representaciones del Maestre que aparecen al comienzo de sus manuscri­
tos. También nos hace pensar en Fernández de Heredia la presencia en la compo­
sición de los dos elementos emblemáticos de su personalidad: la espada y el libro. 
Atributos, que, en buena lógica, pudieron inducir al artista a tomarlo como mode­
lo, ya que convenían perfectamente al profeta tishbita; sólo había que añadir una 
llama a la espada, tal como aparece en el lienzo que analizamos, para representar 
el fuego que tan decisiva función tuvo en la historia de Elías 12

• 

12 Así sucedió en dos ocasiones: la primera cuando en la prueba que realizó con los sacerdotes 
de Baal, tras no conseguir éstos que su dios se manifestase, Yaveh lo hizo mediante un fuego celeste 
que consumió el buey sacrificado por el profeta (Reyes I, 18). La segunda cuando fue arrebatado al 
cielo en un carro de fuego por caballos también de fuego (Reyes II, 2). 
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Por otro lado, junto a los humildes hábitos que visten los demás religiosos (tan 
sólo destaca en magnificencia el retrato de un obispo cuya identidad no hemos po­
dido determinar), llama la atención el atuendo de nuestro santo, más adecuada a 
un personaje de la nobleza, como denuncia la muceta de armiño con que cubre sus 
hombros, que a un fundador de una orden religiosa, sobre todo si, como es el ca­
so, se trata de Elías a quien la iconografia lo representa siempre austero, acorde 
con la historia religiosa, despeinado y semicubierto por una piel tosca de cabra, 
como corresponde a un habitante del desierto. 

Por último, que, por cierto, es lo primero que llama la atención a quien cono­
ce el rostro de la estatua funeraria o las miniaturas de los códices de Fernández de 
Heredia, resulta más que curiosa la similitud que con esos testimonios presentan 
las facciones del rostro del santo. Además de lucir la poblada barba partida, como 
en ellos presenta la frente cóncava con las arrugas centrales, las cejas pobladas y 
los ojos almendrados, la generosa nariz y ese rictus descendente de la boca tan ca­
racterístico. Y no sólo eso, la actitud del personaje empuñando con la mano dere­
cha la espada que se apoya en el mismo hombro podemos verla repetidamente en 
las miniaturas, así como el tipo de espada, medieval, sin guardamano y de arria-
ces rectos, que resulta inadecuada para la época en que fue pintado el cuadro, si 
tenemos en cuenta que en los siglos XVll y XVIII se solía pintar a los personajes 
vestidos y armados a la usanza del momento aunque perteneciesen a épocas ante­
riores, es el caso del retrato de cuerpo entero del joven Heredia (Munébrega), don­
de, como hemos podido ver, tanto el atuendo como la espada con la empuñadura 
de cazoleta son típicos del momento en que la pintura fue ejecutada. 

Si, después de todo lo dicho, aceptamos la hipótesis de que el rostro de este 
pretendido san Elías es el del Maestre, hemos de plantearnos cuál pudo haber si­
do ese modelo en el que se inspiró el pintor. 

Hasta ahora los atributos (el libro y la espada) que convienen a Heredia, y que 
aquí aparecen juntos, los hemos encontrado disociados en las representaciones 
aceptadas del Maestre. Nuestra opinión, que no es sino una conjetura, es que pu­
dieron estar reunidos en el fresco que de él existió en la ermita que su yerno San­
cho González de Heredia 13 mandó construir en honor de san Julián en las afueras 
de Munébrega, hoy llamada de Nuestra Señora de la Cuesta 14

; aquí «hizo dibujar 

13 Sancho González de Heredia, también de Munébrega, señor de Sisamón, fue Consejero de los 
reyes Pedro IV y Juan 1, así como capitán en la conquista de Cerdeña entre otras misiones importan­
tes y casó con Donosa, una de las hijas del Maestre. 

14 En esta ermita se venera una imagen de Nuestra Señora del Mar que, según el P. Argaiz, se 
remonta a la época de los godos. La tradición, sin embargo, afirma que fue tomada de una nave turca 
que Fernández de Heredia y otros caballeros rindieron; habiéndola echado a suertes, le tocó al Maes­
tre quien la llevó a la ermita de san Julián. La imagen, de madera, representa a la Virgen sentada so­
bre una almohada; con la mano izquierda sostiene al niño Jesús y con la derecha muestra un ramo de 
flores. Véase Felipe EYARALAR, Glorias de Calalayud y su antiguo partido, Calatayud, 1845 (edición
facsímil del Centro de Estudios Bilbilitanos (Institución «Fernando el Católico»), 1988. 
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al vivo al Gran Maestre, donde hoy se le ve con las insignias de su dignidad», re­
fería en 1598 Miguel Martínez del Villar15

• Es muy probable que en ese dibujo es­
tuviesen presentes, además, la espada simbolizando el poder o el mando que el 
Maestre ostentó en su brillante trayectoria militar y el libro como emblema del in­
fatigable quehacer intelectual que desarrolló a lo largo de toda su vida. El aspec­
to, como el del san Elías, sería el de un hombre de una edad madura pero no de­
crépita y la vestimenta también podía haber incorporado la muceta de armiño 
como símbolo de nobleza que es y que convenía, por tanto, a Juan Fernández de 
Heredia. 

Es posible que a partir de ese dibujo surgiese algún cuadro del Maestre, hoy 
perdido, que podría haber servido de modelo al pintor del «San Elías». Más im­
probable, aunque no imposible, parece que cuando éste se pintó mediando un si­
glo desde el testimonio de Martínez del Villar, existiesen todavía esas pinturas 
murales para que se hubiese podido inspirar directamente en ellas el autor de 
nuestro cuadro. 

Pero, ¿es casual la presencia del rostro de Heredia en esta colección?, ¿fue el 
hipotético retrato de Heredia un modelo más para la ejecución de la colección o 
se aprovechó este lienzo que ya existiría ( desde luego, por el deterioro que pre­
senta y las diferencias de estilo bien podría ser anterior) y se integró en la colec­
ción aprovechando la coincidencia de tamaño, añadiéndole la leyenda de identifi­
cación de san Elías y la cruz patriarcal?, ¿o sencillamente nada de esto sucedió y 
el tremendo parecido del rostro del santo al del Maestre es fruto de la casualidad? 

Muchos son los interrogantes, las posibilidades y las dudas que suscita esta hipó­
tesis que propongo. Habrá que intentar resolverlo, pero mientras tanto no podíamos 
dejar de llamar la atención sobre este cuadro y la sensación que nos produjo cuando 
lo contemplamos (y eso puede comprobarse) de encontramos ante la imagen real de 
Juan Fernández de Heredia. 

15 Véase su obra Tratado del Patronado, Antigüedades, Gobierno y Varones Ilustres de la Ciu­
dad y Comunidad de Calatayud y su Arcedianado, ed. facsímil por el Centro de Estudios Bilbilitanos, 
Institución «Fernando el Católico», Zaragoza, 1980, pp. 504-505. 
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Iconografía de Juan Fernández de Heredia 

Representación de San Elías. Museo Parroquial de Munébrega (Zaragoza). 
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Fundadores de órdenes religiosas y personajes ilustres. 
Colección de don Roque del Villar del Museo Parroquial de Munébrega (Zaragoza). 
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LA IGLESIA DE MUNÉBREGA EN TIEMPOS 
DE JUAN FERNÁNDEZ DE HEREDIA 

Munébrega 

Agustín SANMIGUEL MATEO 
Centro de Estudios Bilbilitanos 

Munébrega, pueblo natal de don Juan Fernández de Heredia, está al suroeste 
de la cabecera comarcal, Calatayud, a doce kilómetros en línea recta y pocos más 
por carretera. No es un pueblo de ribera, al contrario que la mayoría de los de la 
antigua Comunidad de Calatayud, sino más bien de secano, pues su único cauce 
es la rambla del Molino. Según el profesor Guillermo Fatás (Gran  Enciclopedia 
Aragonesa, p. 2385) su nombre actual sería una mala transcripción del original 
Munebrix, que indicaría su origen céltico. El que una fundación celta haya con­
servado su nombre hasta hoy, supone, creo, una continuidad como núcleo pobla­
do, es decir, seguiría existiendo en las épocas romana, visigoda y musulmana. Na­
da se sabe sobre ello, ni se conocen testimonios arqueológicos al respecto. Pero la 
aparente veracidad histórico-lingüística del topónimo merecería que se prestara 
atención a la posible aparición de restos arqueológicos en el suelo urbano o en sus 
aledaños. 

La iglesia 

Al aproximarse por carretera a Munébrega, llama la atención el notable tama­
ño de su iglesia y en especial la existencia de dos esbeltas torres gemelas, algo in­
sólito en esta comarca, si se exceptúa la Colegiata del Santo Sepulcro de Calata-
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yud. Ya frente a la iglesia, la puerta se abre entre las dos torres, presentando todo 
el conjunto una decoración a base de molduras de estilo rococó. Toda la obra es al 
exterior de ladrillo rojizo, salvo la base de las torres, de piedra arenisca reciente­
mente revocada. El exterior es algo caótico pues presenta múltiples añadidos. Por 
la entrada principal se accede a un atrio cubierto con cúpula elíptica y una segun­
da puerta da paso al templo. Es una gran nave, con cuatro tramos de bóvedas de lu­
netos y capillas entre los contrafuertes. Las pilastras decorativas adosadas a los 
contrafue1tes, con capiteles de acantos, así como las cornisas con dentículos, son 
claros exponentes de un proyecto neoclásico. Pero el altar mayor, completamente 
dorado, es rococó, y otros tres retablos son inequívocamente barrocos, de los talle­
res de Calatayud, y fechables en la segunda mitad del siglo XVII. Y lo que segura­
mente pasará inadvertido a la mayoría de los visitantes, es que tras cruzar dos puer­
tas y penetrar en el templo, éste no está alineado con el hastial de las dos torres 
gemelas, sino que está dispuesto perpendicularmente. Esto apenas se nota desde el 
exterior, si no es a bastante distancia y desde lo alto. Si a ello añadimos que la zo-
na exterior al Este, al no dar a ninguna calle sino al antiguo cementerio, no ha de­
bido ser adecuadamente observada, explica que las escasas descripciones publica­
das de esta iglesia no aborden la complejidad de su evolución arquitectónica. 

Antecedentes 

No hay ningún estudio monográfico, y este tampoco pretende serlo, pero sí 
descripciones en obras generales. La más antigua es la de Francisco Abbad Ríos 
(que fue catedrático de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza), en el to­
mo «Zaragoza» del Catálogo Monumental de España, editado por el Instituto 
«Diego Velázquez» del Consejo Superior de Investigaciones Científicas en 1957. 
Dice: «La iglesia debió ser construida en el siglo XIV, en estilo mudéjar; estos ca­
racteres son los que aparecen en la planta, pero se derribó toda o casi toda más tar­
de para levantar sobre el mismo solar el actual edificio ... » «El interior conserva su 
planta mudéjar con ábside poligonal en cabecera y pies, como la planta de las 
iglesias de San Miguel y San Gil de Zaragoza; probablemente pues, por esta ra­
zón, es del siglo XIV.» El mismo autor, en la Guía Artística de la provincia de Za­
ragoza, publicada por la editorial Aries en 1959, vuelve a decir: «En Munébrega 
la iglesia parroquial de San Félix, está levantada sobre la planta de otra de estilo 
mudéjar y en la que se conservan por el interior algunas partes con el estilo origi­
nal, que recuerdan a las iglesias zaragozanas de San Miguel y de San Gil.» 

Cuando Abbad dice que quedan restos mudéjares acierta, pero por casualidad, 
ya que su interpretación es totalmente errónea. Como hay noticias documentales 
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de la construcción de la iglesia a finales del siglo XIV, creyó ver en la forma de 
los actuales presbiterio y coro, de planta poligonal poco acusada, relación con las 
iglesias de San Miguel y San Gil de Zaragoza, ambas del siglo XIV. Y si bien el 
ábside poligonal de San Miguel (no tiene coro poligonal) es del siglo XIV, el áb­
side y el coro poligonales de San Gil son producto de una reforma hecha en el 
primer tercio del siglo XVIII, pues la iglesia primitiva del XIV tenía hastial y ca­
becera planos, como las de Tobed o Torralba de Ribota, las llamadas «iglesias--
fortaleza». 

Este interpretación ha sido seguida por los pocos que, siempre con brevedad, 
se han ocupado de esta iglesia. Así el profesor Germán López Sampedro, en el ca­
pítulo «Patrimonio artístico de los pueblos del Jalón» del libro Calatayud y su Co­
marca, editado en 1985, dice: «Avanzado el siglo XIV se construyó en Munébre­
ga un templo mudéjar cuya capilla mayor la ordenó edificar don García Fernández 
de Heredia que, nacido en este municipio, fue arzobispo de Zaragoza. A fines del 
XVI, o ya en el siglo XVII, se demolió esta iglesia para construir otra nueva res­
petando la planta primitiva, por ello la parroquia de San Félix, o de la Asunción, 
tiene una sola nave con capillas entre los contrafuertes, pero se cubre con bóve­
das de lunetos y de arista sobre pilastras de orden corintio». A diferencia de Ab­
bad, López Sampedro no menciona la existencia de restos mudéjares, aunque si­
gue diciendo que la iglesia actual mantiene la planta original. Mucho más 
prudente, Cristóbal Guitart Aparicio, buen conocedor de la arquitectura gótica 
aragonesa, se limita a decir sobre esta iglesia que es barroca, en su libro Viajar por 
la provincia de Zaragoza, también editado en 1985. 

Y es que sí existen restos mudéjares, pero no visibles desde el interior, y que 
seguramente nunca vieron, o no los mencionan, los autores citados. Y, por su­
puesto, no se conserva en absoluto la planta primitiva, sino que la actual es de dis­
tintas dimensiones y proporciones, y además girada noventa grados respecto a la 
original. 

Resumen previo 

Tras las visitas efectuadas a esta iglesia, con la amable colaboración de su 
párroco, Alfredo Gracia, alcalde, José Félix Lajusticia, concejal de Cultura, Je­
sús Langa y miembros de la Asociación Cultural «Juan Fernández de Heredia», 
creo que sí existen restos de la iglesia mudéjar, que consistirían en los muros, 
incompletos, de su ábside poligonal, que nada tienen que ver con lo que dice 
Abbad. A este templo se le adosaría al sur de su cabecera una casa parroquial 
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en el siglo XVI, y en el XVII, también por su lado sur, una gran capilla barroca. 
En el siglo XVIII, se renovaría completamente su planta, ensanchándola, pero 
manteniendo el presbiterio donde estaba, en el ábside mudéjar. No mucho más 
tarde, tal vez a finales del siglo XVIII o principios del XIX, por motivos desco­
nocidos, se cambia por completo el interior de la iglesia, condenando el antiguo 
presbiterio, y reorientando el templo hacia el sur. El análisis del templo, tanto 
desde el interior como desde el exterior, resulta bastante desconcertante, por lo 
que he de reconocer la gran ayuda que me ha supuesto disponer de un plano, fa­
cilitado por el Ayuntamiento, y elaborado con motivo de las obras de restaura­
ción afectuadas hace unos veinte años, si bien ni el plano, ni la memoria valo­
rada, llevan firma alguna. 

Los restos del ábside mudéjar 

Como ya se ha comentado, hay constancia de que la capilla mayor de la igle­
sia de Munébrega la mandó edificar don García Fernández de Heredia. Este don 
García sería hijo de don Juan, como escribe Mª José Sánchez Usón en la Gran En­
ciclopedia Aragonesa (p. 1495) aunque otros estudiosos no ven clara esta filia­
ción. En cualquier caso don García nacería en Munébrega, en fecha indetermina­
da, fue nombrado arzobispo de Zaragoza en 1383 y murió entre Almonacid y La 
Almunia en 1411. 

Como la «capilla mayor» siempre se encuentra en el ábside o cabecera, y las 
iglesias siempre comienzan a construirse por ahí, hay que entender que don Gar­
cía impulsó, se supone que tras ser nombrado arzobispo, la construcción de una 
nueva iglesia en su pueblo natal. Se supone que sustituiría a la anterior, pues no 
iban a haber estado los cristianos munebreguinos casi tres siglos sin iglesia tras la 
conquista, y si, como decíamos, la población es de fundación celta, antes aún ha­
bría habido una mezquita, quizá una iglesia visigoda, un templo romano y, natu­
ralmente, algo habría en época celta. 

En la Edad Media las iglesias se orientaban siempre al Este, a la salida del sol 
en el equinoccio, como símbolo de la resurrección de Cristo. Y efectivamente, al 
Este de la iglesia, pero desde el exterior, pueden verse tres lados de lo que sin du­
da fue el ábside medieval. Esta parte, hoy una zona cercada, con hierba, no está 
circundada por ninguna calle, por lo que es normal que estos restos hayan pasado 
desapercibidos. 

Siempre desde el exterior, se ven el lado central, al Este, y los dos lados que 
miran al noreste y norte. Los lados sureste y sur están ocultos por una construc­
ción del siglo XVI. Era pues un ábside pentagonal. Está totalmente construido en 
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ladrillo, desde la base. Los ladrillos, aparejados a soga y tizón, tienen de prome­
dio 30 cm. de largo, 15 de ancho, y entre 4,5 y 5 de grosor. Son ladrillos mudéja­
res del tipo «pequeño». 

Cada lado del ábside tiene 5 metros de base. A unos doce metros de altura el 
ábside fue cercenado, seguramente en el siglo XIX, y no se puede apreciar ningún 
tipo de decoración, que, si la hubo, estaría en la parte más alta, desaparecida. Ca­
si con seguridad el alero iría apoyado sobre ménsulas de ladrillo, quizá de hiladas 
voladas a tizón y con cierre superior por aproximación de hiladas. Al menos ha­
bría debajo alguna banda de esquinillas o dientes de sierra. Más dudoso es si ha­
bría algún otro motivo más llamativo, como rombos o arquillos. Tal vez no. De 
los tres ventanales que tuvo solo se conserva parcialmente uno, el del lado nores­
te. El central, al este, fue destruido y posteriormente su hueco tabicado. El del la­
do sureste se destruyó para dar paso entre dos partes de la actual falsa. El que se 
conserva está cercenado a media altura por lo que no se puede conocer su parte 
superior, que sin duda sería en arco apuntado. Sí puede verse en cambio que a los 
lados del vano, y en el centro de su profundidad hay unas pilastras de ladrillo, una 
más· saliente en el centro con sección semi octogonal, que están flanqueada por 
otras dos de sección semicircular. Estos ventanales tendrían algún tipo de cerra­
miento, bien celosías de yeso o láminas de alabastro, pero nada de eso puede ver­
se hoy. 

Al interior, el espacio del ábside está totalmente separado de la zona de culto 
y se accede a él por una pequeña puerta a los pies de la actual iglesia. Ahora está 
dividido en altura por dos forjados de madera. La planta baja sirve de trastero y 
una escalerilla metálica permite el acceso a la primera planta. Desde ésta, un bo­
quete abierto en el muro da paso a la falsa sobre la casa parroquial del XVI, y des­
de esta falsa se entra a la parte superior a través del que fuera ventanal sureste. En 
esta parte superior, cubierta por un tejado moderno a un agua, se pueden apreciar 
los restos decorativos de la ventana noreste. 

Tanto en los huecos de las ventanas originales como en otras que posterior­
mente se han abierto, y en boquetes de paso, se puede apreciar que los muros 
del ábside son de ladrillo, en todo su grosor, y con un espesor aproximado de 
1,6 m. 

Todo el interior del ábside se encuentra revocado con yeso y encalado. Pero 
bajo algunos resquicios y desconchados se advertían unas líneas negras hori­
zontales y verticales que hacían suponer la existencia de una decoración esgra­
fiada medieval. Y efectivamente; tras levantar poco más de un metro cuadrado 
de revoco pudo apreciarse una decoración esgrafiada y pintada imitando silla­
res. Estos falsos sillares tienen unas dimensiones de 50 x 27 cm., y dentro se ins­
cribe otro rectángulo que, separándose 5 cm. de cada lado, mide aproximada­
mente 40 x 17 cm. 
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Interpretación de los restos del ábside 

Aunque quizá por la falta de decoración exterior, nadie haya interpretado has­
ta ahora, que yo sepa, los restos antes descritos como obra mudéjar, no cabe duda 
de que sí lo son. La correcta orientación al Este, la planta poligonal, el aparejo de 
los ladrillos, las pilastras de las ventanas, y el esgrafiado interior, permiten su da­
tación en la segunda mitad del siglo XIV, o, como muy tarde y menos probable, a 
principios del siglo XV, En todo caso, el que en el siglo XVI se le adosara a este 
ábside la casa parroquial, es prueba inequívoca, por si quedaran dudas, de que el 
ábside es medieval. Incluso sus características abogan por una datación, dentro 
del mudéjar, algo antigua. En los ábsides poligonales de cinco lados hay dos tipos 
de plantas. En una los dos lados más alejados de la cabecera están alineados con 
la nave. En otra, que es lo que ocurre aquí, forman un ligero ángulo. No se ha es­
tudiado si existe relación cronológica entre estos dos tipos, que pueden corres­
ponder a «modas» de distintas décadas. A primera vista, la planta de Munébrega 
se emplea menos que la otra, y en iglesias quizá más antiguas que en las que se 
da el otro tipo de planta. Tampoco se presenta aquí la solución del doble muro que 
encubre los contrafuertes y que permite pequeñas capillas entre ellos. En esta igle­
sia la construcción es maciza, gruesa, fuerte, austera, con un aire defensivo o mi­
litar. 

Las características formales de lo que se conserva del ábside creo que permi-
ten una atribución cronológica coincidente con la noticia de la edificación de la 
«capilla mayor», es decir, de la iglesia, por don García Fernández de Heredia 
quien, recordemos, fue nombrado arzobispo de Zaragoza en 1383 y murió en 1411. 
Ello habría supuesto el derribo de la iglesia anterior, que sería más modesta y qui­
zá parecida a la del cercano pueblo de La Vilueña: planta rectangular con te­
chumbre de madera apoyada en arcos fajones. Si, corno es de suponer, don Gar­
cía ordenó la construcción una vez elegido arzobispo, como hay un período de 
trece años entre el nombramiento y la muerte de su padre, don Juan Fernández de 
Heredia, cabe la posibilidad de que este también conociera o impulsara la reno­
vación de la iglesia de su pueblo natal. Y que quizá, teniendo en la memoria los 
desastres de la guerra con Castilla, y habida cuenta su pertenencia a una orden mi­
litar, aconsejara una construcción austera y resistente. 

La iglesia mudéjar 

Por lo que se conserva del ábside, cabe deducir que la iglesia mudéjar de Mu­
nébrega era de una sola nave, con muros gruesos y sin necesidad de contrafuertes, 
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y por tanto sin capillas laterales. Además de la zona del presbiterio, tendría dos o 
tres tramos, más probablemente dos, si la comparamos con otras iglesias de igual 
planta de ábside y misma cronología, aproximada. 

Se cubriría con toda seguridad, con bóveda de crucería simple, cuyos nervios 
estarían hechos, como siempre, con ladrillos aplantillados presentando triple bo­
cel, y bóvedas y muros se decorarían con esgrafiado. Al menos los muros, tal co­
mo se conservan, imitando sillería. El presbiterio, iluminado por la luz tamizada 
por celosías o por placas de alabastro de las tres ventanas mencionadas, estaría 
presidido por un retablo gótico como los que aún podemos ver en Morata, Ma­
luenda o Torralba. 

A los pies se abriría la puerta principal, con varias arquivoltas en arco apunta­
do. Y es prácticamente seguro que el templo dispondría de campanario, del que 
en cualquier caso no queda ningún resto. Tal vez se aprovechara uno anterior, si­
milar al que aún existe en La Vilueña. O se hiciera uno nuevo, lo que es menos 
probable, pues siempre ha habido una tendencia a aprovechar, por razones técni­
cas, económicas y aún estéticas campanarios anteriores. En todo caso si lo hubo, 
que es lo razonable, estaría seguramente a los pies y más probablemente al lado 
izquierdo o norte. Naturalmente tendría estructura de alminar, que sería recorda­
da en la torre sur de la fachada barroca. 

Esta iglesia, muy probablemente mandada construir por García Fernández de 
Heredia, y seguramente en vida de don Juan, y quizá con su conocimiento y ase­
soramiento, se mantuvo, por lo que puede deducirse del examen del edificio, al 
menos durante tres siglos y medio. 

Evolución posterior del templo 

Evidentemente la iglesia actual no es la mudéjar del siglo XIV ó XV. Las in­
tervenciones posteriores han sido de muy diverso grado, desde sencillos añadidos 
a reformas totales. No hay una lectura clara a primera vista, ni tampoco ello es ob­
jeto de este estudio, que quiere centrarse en los restos medievales. Además es muy 
probable que en los archivos parroquiales y diocesanos exista documentación que 
sirva para hacer una correcta y precisa interpretación arquitectónica. Dejo gusto­
so esa tarea para quien la quiera acometer, que bien podría ser la Asociación Cul­
tural «Juan Fernández de Heredia». 

No obstante paso a exponer brevemente mis impresiones sobre el asunto, que 
se basan únicamente en la observación de lo existente. 
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Siglo XVI 

Desde el exterior, y sobrepuesto al lado sureste del ábside, puede verse un mu­
ro de ladrillo a soga y tizón, que por sus sencillos temas decorativos a base de 
dientes de sierra, esquinillas a tresbolillo y tacos, dispuestos en ocho estrechas 
bandas horizontales, puede datarse sin problemas como del siglo XVI. El ladrillo 
empleado es claramente distinto al utilizado en el ábside medieval. Este es ligera­
mente mayor pero menos grueso: 32 x 16 x 3 cm. Esta construcción, adosada al 
sur del templo, no sería una ampliación de éste, sino que tendría una función au­
xiliar, tal vez de vivienda de sacerdotes o lugar de reuniones. 

Siglo XVII 

Ya avanzado el siglo XVII se renovaron por completo muchas iglesias medie­
vales en la comarca de Calatayud o se les añadieron capillas más o menos sun­
tuosas que, a veces, por sus dimensiones, venían a constituir una pequeña iglesia 
adosada a la anterior, y este es lo que creo que ocurrió en Munébrega. 

Algo podía suponerse, por la presencia en la actual iglesia neoclásica de cua­
tro retablos de esta época. Uno de ellos, el del Santo Cristo, ya fue documentado 
por Agustín Rubio Semper en Estudio documental de las artes en la Comunidad 
de Calatayud durante el siglo XVII como hecho hacia 1650 por el escultor de Ca­
latayud, Bernardino Vililla, quien quizá hizo también los demás. En uno de los re­
tablos, además del rey Dionis de Portugal, hay una pequeña escultura de su espo­
sa, o sea, de Santa Isabel de Portugal, que es la patrona de la Diputación de 
Zaragoza. 

Pero de no ser por las audaces prospecciones de algunos miembros de la Aso­
ciación Cultural «Juan Fernández de Heredia» nada sabríamos de la ampliación 
arquitectónica coetánea a estos retablos. Y es que saliendo desde el ábside me­
dieval por los tejados, y colándose por una estrecha abertura se accede a una bó­
veda barroca hoy oculta por encima de un forjado, y situada tras el actual presbi­
terio. 

Esta bóveda, de lunetos, está decorada con yeserías de tradición mudéjar, pro­
pias de la región a mediados del siglo XVIJ. El motivo de la lacería, totalmente geo­
métrico, está muy bien resuelto y es casi idéntico al que decora la bóveda de la ca­
pilla de la Virgen Blanca, en la colegiata de Santa María de Calatayud. Pero este 
sector de bóveda de lunetos, unos 5,5 m. de luz y 3,5 m. de longitud, queda aún a 
unos 7 m. de donde debió de estar el muro sur de la iglesia medieval. De lo que 
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cabe deducir que este tramo de bóveda es el que queda de tres que cubrirían una 
gran capilla construida a los pies de la iglesia antigua, perpendicularmente a ella, 
y orientada al sur, que sería casi totalmente suprimida en reformas posteriores. 

Sería muy interesante y poco costoso dejar esta bóveda barroco-mudéjar a la 
vista, convenientemente restaurada, aunque su estado es bueno. 

Siglo XVIII 

A mediados del siglo XVIII se acomete una profunda remodelación de la igle­
sia, renovándola casi en su totalidad, pues solo se conservó la cabecera medieval. 
Esta gran reforma, visible al exterior, curiosamente no se ve por el interior, pues 
como veremos fue ocultada por otra reforma posterior. 

La renovación, quizá más que por deterioro del templo mudéjar se planteara 
por la necesidad de ampliar el espacio que probablemente se triplicó, ya que el 
nuevo edificio tenía una planta interior de unos 525 m. cuadrados, frente a quizá 
unos 180 m. cuadrados útiles de la iglesia medieval. Se proyectó una amplia plan­
ta cuadrada de unos 35 m. de lado, manteniendo la orientación primitiva y los mu­
ros del ábside. La portada, a los pies, está flanqueada por dos torres gemelas. 

Tanto las molduras exteriores de ladrillo, como la decoración interior a base de 
pilastras con capiteles de orden compuesto, son de estilo rococó, y guardan bas­
tante relación con las de la iglesia de San Juan el Real de Calatayud, que se deco­
raba en la década de 1760. Sin embargo esta decoración interior de Munébrega so­
lo es visible por encima de las actuales bóvedas, a las que se accede por la parte 
superior del ábside antiguo. Y ahí puede comprobarse como se mantuvo la ubica­
ción original del presbiterio, pues en los ángulos interiores del ábside mudéjar se 
encuentran adosadas molduras y capiteles compuestos. Sin duda habría tres naves. 

Tal vez la fecha que figura al interior de la magnífica puerta de madera tara­
ceada a los pies, 1759, corresponda a la fase final de las obras, y aproximada­
mente de los mismos años, por sus características, sería el actual retablo mayor, 
completamente dorado. 

La última reforma 

A pesar de la grandiosidad del proyecto antes comentado, algo hizo que, no 
muchos años después, este fuese cambiado por completo. Manteniendo los muros 
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exteriores, se rehízo totalmente el interior cambiando la orientación, pasando a es­
tar el presbiterio orientado al sur, donde antes estuvo la capilla barroca del siglo 
XVII. Se empequeñeció algo el espacio interior disponible, pues la nueva iglesia 
pasaba a tener una sola nave con capillas entre los contrafuertes, las dos situadas 
a los lados de la cabecera más amplias. El antiguo presbiterio, integrado en la re­
forma anterior, quedaba separado de la zona de culto y destinado a almacén o tras­
tero. El espacio entre la entrada y la nave se solucionó mediante un vestíbulo cu­
bierto con sencilla cúpula de planta elíptica. 

La decoración interior sigue siendo a base de pilastras con capiteles, no muy 
distintos de los anteriores, si bien los nuevos no muestran ya las volutas que re­
cuerdan el orden jónico, y las hojas de acanto son más movidas. Sobre ellos hay 
una moldura con dentículos, todo ya más neoclásico que rococó. 

Ignoro que motivó este drástico cambio en la concepción del templo, que en 
mi opinión supone un cierto retroceso en estética y monumentalidad. Pero, como 
comentaba antes, al tratarse de hechos relativamente recientes, es muy probable 
que en los archivos se encuentre la explicación. Y si hay personas interesadas en 
aclarar el asunto, que en Munébrega las hay, pronto nos desvelarán, seguramente 
con mucho detalle, qué ocurrió y por qué. 

Conclusión 

Como se ha podido ver, la historia arquitectónica de la iglesia de Munébrega 
es bastante compleja. Aquí, en el marco de la conmemoración del VI Centenario 
de don Juan Fernández de Heredia, principal figura que Munébrega ha dado a la 
Historia, la finalidad de este breve trabajo ha sido dar a conocer la existencia del 
ábside de la iglesia, que, en mi opinión, pudo ser la construida por el arzobispo 
don García, hijo del Gran Maestre, y posiblemente en vida de éste. 

Los restos de este ábside, mutilado en la última reforma del templo, no son es­
pectaculares desde el punto de vista artístico, pero creo que es grande su interés 
histórico. Y si Munébrega, como es palpable, se ha propuesto reivindicar y di­
fundir la figura de su hijo más preclaro, el Gran Maestre del Hospital, don Juan 
Fernández de Heredia, sería una buena forma de contribuir a mantener viva su fi­
gura el restaurar lo que queda de la iglesia que aquí se construyó en su época. 
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l.- Vista general de Munébrega desde el Este. Compárese, en lo posible, lo que puede 
apreciarse de la iglesia con lo que en el texto e imágenes se describe. 
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2.- Fachada neoclásica de la iglesia actual, a poniente, con sus dos torres gemelas. 
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3.-Ábside desmochado de la primitiva iglesia del siglo XIV. Puede apreciarse el aparejo 
a soga y tizón y el ascenso de humedad por capilaridad. 

95 



96 

Agustín Sanmiguel Mateo 

4.- Restos de la ventana de lado noreste del ábside medieval. 

5.- Lados sur y sureste del ábside medieval desde el 
interior de la casa parroquial del siglo XVI 
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6.- Reconstrucción de una ventana del ábside. 
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7.- Arriba, reconstrucción de la planta del ábside. 
Abajo, decoración del interior del ábside. 
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8.- A la derecha de la mano, restos apenas perceptibles de la 
decoración interior del ábside. Noviembre de 1995. 
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9.- Jesús Langa y José Félix Lajusticia, de la Asociación «Juan Fernández de Heredia» 
sacando a la luz la decoración mudéjar del ábside. Marzo de 1996. 

100 



Juan Fernández de Heredia 

10.-Posible planta de la iglesia de don García Fernández de Heredia. 
En negro, los muros conservados. 
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1 l. - Exterior de la casa parroquial del siglo XVI, adosada al sur del templo medieval. 
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12.- Detalle del encuentro entre la casa parroquial del siglo XVI (a la izquierda) y 
el ábside medieval (a la derecha). Obsérvese el diferente grosor de los ladrillos. 
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13.- Adosamientos a la iglesia medieval: casa parroquial del siglo XVI 
y gran capilla del siglo XVII.                                            104 
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14.- Reconstitución de la yesería, hoy oculta, de la capilla construida en el siglo XVII. 
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15.- Reconstitución de la planta de la gran reforma neoclásica, 
que mantiene el presbiterio, con nueva decoración, en su lugar primitivo. 



Juan Fernández de Heredia 

16.- Planta actual, tras la segunda reforma neoclásica, que gira 90º la nave principal y 
condena el ábside primitivo y la capilla barroco-mudéjar. 
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17.- Decoración del interior del ábside medieval, 
añadida en la primera reforma neoclásica, y hoy oculta. 



Juan Fernández de Heredia 

18.- Decoración de la segunda reforma neoclásica, en el interior de la iglesia actual. 
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Apéndice 

Cuando ya, por fin, se va a enviar este libro a la imprenta, he tenido oportuni-
dad de conocer un interesante trabajo sobre la iglesia de Munébrega. Se trata de 
los Estudios previos para la restauración de la iglesia parroquial de La Asunción, 
de Munébrega (Zaragoza), del arquitecto Jesús Fernando Alegre Arbués. 

Su origen está en un encargo, suscrito el 5 de diciembre de 1997, del Instituto 
del Suelo y la Vivienda del Departamento de Ordenación Territorial de la Diputa­
ción General de Aragón. El trabajo, que lleva fecha de febrero de 1998, consta de 
una memoria en dos tomos, con textos y fotografías, y numerosos planos. 

El estudio es muy detallado y los excelentes planos, que incluyen plantas, al­
zados y secciones, proporcionan muchos más detalles que aquel que me sirvió de 
base para hacer mis modestos croquis. Después de haber estudiado los tipos y ori­
gen de las fábricas, es decir de los materiales y técnicas constructivas de las dis­
tintas partes de la iglesia llega a las mismas conclusiones a las que yo llegué en 
1996 respecto a la evolución histórica y arquitectónica del edificio. 

Particularmente interesante es la descripción que hace de la después muy 
reformada iglesia del siglo XVIII cuyo libro de obras dice que está en el archivo 
parroquial, pero que no ha visto. Este libro seguramente aportaría datos de la igle­
sia mudéjar del siglo XIV, pues tendrían que derribarla antes de hacer la obra nue­
va. La iglesia del XVIII tendría cinco cúpulas, una grande en el centro, y cuatro 
en los ángulos. Aparte de los restos existentes, hay una buena descripción, con­
servada en el archivo parroquial de Tarazona, y que Alegre publica, fotocopiada, 
en el 2° volumen de la Memoria. Se trata de un informe manuscrito, fechado en 
Calatayud el 16 de noviembre de 1850 por el arquitecto Mariano Antonio Blasco, 
que dice, entre otras cosas, que la iglesia es «de elegantes proporciones», pero que 
«la mala calidad de los materiales» y «el poco o ningún esmero en su ejecución» 
hacen que presente «ruina inevitable». 

Entre las actuaciones de restauración que ahora propone J. F. Alegre están el 
buscar una solución para el ábside mudéjar, que permita su identificación como 
tal, y el poner a la vista la ahora oculta bóveda de lacería barroco mudéjar. 

Publico este extracto del estudio, y tres planos del mismo, con el consenti­
miento de su autor, a quien doy las gracias. 
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SE CONMEMORÓ EL VI CENTENARIO 
DE JUAN FERNÁNDEZ DE HEREDIA 

Munébrega celebró el fin de semana pasado la jornada conmemorativa del VI 
Centenario de don Juan Fernández de Heredia. Amaneció un día con cielo es­
pléndido, en calma, y agradable temperatura, lo que siempre es de agradecer de 
estos casos. El alcalde, José Félix Lajusticia, el concejal de Cultura, Jesús Langa, 
y otros miembros de la Corporación fueron recibiendo desde media mañana a los 
asistentes, entre los que se encontraban, además de los ponentes, el diputado pro­
vincial y primer teniente de alcalde del Ayuntamiento de Calatayud, José Antonio 
Sanmiguel, y el concejal de Cultura bilbilitano, Enrique Rincón; una representa­
ción del Ayuntamiento de Caspe, lugar donde fue enterrado don Juan, encabeza­
da por su primer teniente de alcalde, y también miembros del Grupo Cultural Cas­
polino, y por parte del linaje de los Fernández de Heredia, la condesa de Bureta y 
otros familiares, algunos de los cuales aún ostentan el apellido del Gran Maestre. 

Ya en la iglesia parroquial de San Félix y de la Asunción, la primera interven­
ción corrió a cargo de Esteban Sarasa Sánchez, profesor de Historia Medieval de 
la Universidad de Zaragoza, quien disertó sobre «Juan Fernández de Heredia, 
consejero de reyes». Con una amena exposición, ilustró a los asistentes sobre la 
brillante y larga carrera política de este insigne hijo de Munébrega, desde su tem­
prano nombramiento como caballero de la Orden del Hospital. Fue consejero del 
rey aragonés Pedro IV el Ceremonioso, embajador, castellán de Amposta, y, por 
último, Gran Maestre del Hospital. También aconsejó a papas, tales como Bene­
dicto XIII, el Papa Luna, y organizó la defensa de la Europa cristiana frente a la 
expansión turca. 

Tras un breve descanso, continuó Isabel Muñoz Jiménez, doctora en Filología 
Románica con el tema «La obra literaria de Juan Fernández de Heredia» expli­
cando detalladamente la importancia de esta faceta humanística del Maestre, en 
cierto modo continuador de la obra emprendida por Alfonso X el Sabio, ya que 
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ordenó numerosas traducciones de originales en hebreo y árabe a su lengua ver­
nácula, el aragonés, haciendo además compilaciones históricas, como la Gran 
Crónica de España o la Crónica de los Conquistadores. En su escribanía de Avi­
ñón se tradujeron, igualmente, diversas obras escritas en griego, idioma que difi­
cultaba la difusión de los clásicos. 

El ayuntamiento obsequió con un almuerzo a ponentes y autoridades, y ya por 
la tarde, los numerosos asistentes a la Jornada, entre los que se encontraban per­
sonas venidas de Zaragoza, Calatayud y otros lugares de la Comarca, visitaron la 
iglesia y el Museo Parroquial guiados por las explicaciones del párroco don Al­
fredo Gracia. 

Seguidamente, quien esto suscribe, disertó sobre el tema «La iglesia de Mu­
nébrega en tiempos de Juan Fernández de Heredia», con proyección de diapositi­
vas. Se trataba de mostrar la compleja historia arquitectónica del templo, ya que 
el actual es una remodelación neoclásica de una gran iglesia jesuítica de estilo ro­
cocó, que sustituyo anteriormente al templo medieval mudéjar, construido en la 
época de don Juan por su sobrino don García Fernández de Heredia, arzobispo de 
Zaragoza. De la iglesia mudéjar se conserva, aunque alterado, el ábside pentago­
nal, con una ventana original, y la decoración interior., 

La jornada continuaba con la Coral Bilbilitana que bajo la dirección de Ma­
riano Montañés, interpretó un magnífico concierto de música sacra que fue mere­
cedor de grandes aplausos. Ya al atardecer, en la plaza, que desde hace tiempo lle­
va el nombre de Juan Fernández de Heredia, la condesa de Bureta y la diputada 
provincial, presidenta de la comisión de Cultura de la Diputación de Zaragoza, 
Dolores Campos, descubrieron una placa que recordará esta conmemoración. 

Acompañados por las primeras gotas de la tormenta nocturna que descargó so­
bre la localidad, los asistentes se dirigieron al Pabellón Municipal donde se ofre­
ció un vino español, sirviéndose como era de esperar, «La Olmedilla», marca que 
embotella la Cooperativa local «Virgen del Mar y de la Cuesta». Gran interés sus­
citó la exposición etnológica montada en el mismo pabellón, en la que se mostra­
ban aperos y objetos de la vida cotidiana ya en desuso, que los mayores contem­
plaban no sin cierta nostalgia, al tiempo que los jóvenes solo los veían como 
curiosas piezas de museo. 

Las entidades organizadoras de la Jornada: Ayuntamiento de Munébrega, Cen­
tro de Estudios Bilbilitanos y Asociación Cultural «Juan Fernández de Heredia», 
muestran su satisfacción por el desarrollo y por la aceptación que ha tenido la con­
memoración. Las tres ponencias presentadas serán editadas próximamente por el 
Centro de Estudios Bilbilitanos. 
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Publicado en Heraldo de Aragón, domingo 12 de mayo de 1996. 



VI CENTENARIO DE
D. JUAN FERNÁNDEZ DE HEREDIA

1396-1996 

CONCIERTO SACRO 
POR LA CORAL BILBILITANA 

PROGRAMA 

O Domine Jesu Christi .......................................... PALESTRINA

Popule Meus ..........................................................Tomás LUIS  DE VICTORIA

Ave María .............................................................TRESCH

Adoro te Devote .................................................. J.S. BACH

Señor me cansa la vida ........................................ Juan A. GARCÍA

Pange Lingua ..................................................... PALESTRINA

Crudelis Herodis .................................................... J. PACHECO

Sicut Cervus Desiderat...........................................PALESTRINA

Nunc Dimitis..........................................................ANÓNIMO(s. X VI-XVII)

O Jesu Christe .................................................... J. van BERCHEN

DIRECTOR: MARIANO MONTAÑÉS 

Munébrega, 4 de mayo de 1996 

Iglesia parroquial, 7 ,30 de la tarde 
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